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NUESTROS PRESUPUESTOS

1. Una iglesia en marcha.
NOS SENTIMO ELEMENTOS ACTIVOS EN UNA IGLESIA QUE SE VA CONSTRUYENDO DE  
CONTINUO La convocatoria de Jesús es viva sorpresiva, incesantemente recreadora

2. La Buena Noticia.
QUEREMOS ESTAR PRESENTES ENTRE LOS HOMBRES. COMO SIGNO Y BUENA NOTI­
CIA Este intento nos constituye como comunidades de Jesús.

3 La pequeña comunidad de corresponsables.
APOSTAMOS RADICALMENTE POR LA DESCLERICALIZACION Vivimos la le desde comuni­
dades que quieren seguir creciendo a mas frecuentes e igualitarias 

4. La dignidad de ser hombres.
QUEREMOS SER SIGNO COMO CREYENTES Y COMO HOMBRES QUE LUCHAN POR A L­
CANZAR UNA PLENITUD HUMANA La libertad para elegir estado y  hogar, la transmisión de la 
vida, como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos a ninguna imposion ni ley.

NUESTROS OBJETIVOS

A Global, panorámico:
EL REINO DE DIOS, posibilitado desde la evangehzacion. impulsado por comunidades de cre­
yentes y  vivido en germen dentro de ellas con una efectiva corresponsabilidad

B Especifico, diferente:
Colaborar intensamente al REPLANTEAMIENTO DE LOS MINISTERIOS EN LA COMUNIDAD  
DESCLERICALIZAR los ministerios.

C Operativos:
—  Potenciar focos que irradien este espíritu, atendiendo las peculiaridades culturales de cada 

zona.
—  Comprometernos en este replanteamiento de los ministerios, deshaciendo en io posible los

malentendidos.
—  Concretar en cada zona los medios a utilizar en cada momento. Sugerir y  comunicar pistas 

de actuación.
—  Impulsar la desclericalización en nuestras comunidades.
—  Reivindicar en cada caso que se presente la no vinculación obligatoria de ningún m iniste­

rio a un sexo o a un estado de vida.
—  Luchar por el reconocimiento de los derechos humanos dentro de las comunidades de 

creyentes en Jesús.
—  Servir de aliento y apoyo a tas victimas del celibato: personas y  comunidades.
—  Anim ar a que se eludan procesos de secularización.
—  Buscar cauces de cara al gran público, que puedan ayudar a que tanto creyente sencillo se 

aclare en este tema.
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RESITUAR LO FEMENINO

I. ENCUENTRO EN EL A M O R _____________________

Para a lgunos  de los  que  in ic iam os  esta «m anía» de  
la o p c io na lid a d  d e l ce liba to  — de claras con n o ta c io ­
nes evangé licas—  y  para  m u chos  de los que  os habéis  
id o  s in tie n do  convocados (el m ascu lino  es a q u í cons­
c ien te  y  p re tend ido ...) a a p o ya r este m o v im ie n to , e l 
encuen tro  am oroso , p e rso n a l y  concre to  con una  
m u je r, fue  y  s igue  s iendo  un es labón fu n d a m e n ta l en 
nuestras vidas. Y no  se tra ta  en este caso de un cu m ­
p lid o  o de una frase hecha.

M u y  d ife ren tes  y  so rp res ivas  sendas nos fue ron  
ab rie n d o  a la p o s ib ilid a d  cercana de l e n a m o ram ie n to : 
va lo rac ión  de la m u je r, ru p tu ra  de tabúes, reencuen­
tro  con la v ida no rm a l, y  sencilla , trasp iés y  tropezo ­
nes con una es tructu ra  que  abunda  en la tozudez, de ­
sencantos, am arguras, de scu b rim ie n to  de la o tra  
persona  en la p ro fu n d id a d  m ás p lena, en la com p le - 
m e n ta rie da d  echada de m enos... Todos los  cam inos  
llevan  a D ios, a l m enos, cuando  es a D ios a qu ien  se 
busca. Y en nuestros reco rridos  concre tos m uchos vi- 
venc iam os e l encuen tro  con una m u je r, co m o  una  
ben d ic ió n  d e l cie lo , co m o  la experienc ia  m ás ro tunda  
y  tu m b a tiva  de trascendencia  persona l. N o  dec im os  
que  todos  hayan de re co rre r este ca m in o : p e ro  s í que  
ha s ido, y  es, e l nuestro...

II. U N  ENCUENTRO QUE CUESTIONA_____________

El a m o r nunca es un apa rcam ien to  pac ífico : re ­
p lan tea  toda la vida.

Y «adem ás» los e n a m oram ien tos  a lud idos  an ida ­
ban en seres educados para  se r d iferentes, líderes in- 
cuestionados y vocac ionados «desde e l v ien tre  de sus  
m adres»... Y a l se r asu m id o s  co m o  po s itivo s  y p le n ifi-  
cadores, com enzaron  a cues tiona r seguridades hasta  
entonces in tocab les  y  sacrosantas...



¿Por qué acep ta r com o  irreconc iliab les  sacerdoc io  y  m a tr im o n io , s i a m bos  p ro ­
vienen de Dios, y  se he rm anaban en personas concretas? ¿ P o rq u é  ce rra r una pue rta  
de p la n ifica c ió n  p e rsona l a l que  s igue  d ispuesto  a se rv ir a una c o m u n id a d  de cre­
yentes que  está d ispuesta  a c o n tin u a r acep tándo le? ¿Por qué  no  de ja r o p c io n a l un  
estado de vida, cuando  lo  fundam enta l, la d is p o n ib ilid a d  y  la aceptación  de  la c o m u ­
n id a d  están aseguradas?...

Pero, con se r im portan tes , estos cues tionam ien tos  no  pod ían  que d a r a m ita r  de 
cam ino. La tarea de cues tionam ien to  con tinuó ... y continúa . S i e l s e rv id o r debe  
p o d e r e le g ir estado de vida, ¿ po r qué  hay  que re s tr in g ir la p o s ib ilid a d  fe se rv ic io  a 
las personas de un sexo, en d e tr im e n to  de la m ita d  d e l géne ro  hum ano?  S i lo  im p o r­
tan te  es se rv ir a una c o m u n id a d  y  e lla  m ism a  debería d e c id ir qu ién  s irve, ¿qué razo­
nes p ro fu n d a s  se esg rim en  y cuá l es su va lo r teo lóg ico , para  que  la e lecc ión  de una  
c o m u n id a d  tenga que  c ircunscrib irse  só lo  a las personas de un sexo?...

Y hasta a q u í hem os llegado  con ro tu n d id a d : a re iv in d ica r la no  conex ión  o b lig a ­
to ria  d e l m in is te rio  p re sb ite ra l a un estado n i a un  sexo.

III. APO RTACION DE LO FEM ENINO: U NA PRESENCIA QUE REMUEVA...

Hace tie m p o  que  in tu im o s  — y v iv im o s—  que  fa lta  a lgo  im p o rta n te , que  e l zum o  
r iq u ís im o  de esta experienc ia  aún no  ha s ido  e xp rim id o  p lenam ente . A u n  con el 
riesgo  de rozar te rrenos p ro c live s  a l tóp ico , que rem os se g u ir fo rm u la n d o  in te rro ­
g an tes  que an iden  en e l fo n d o  de nuestra  in tim id a d . E l tie m p o  y  e l riesgo  asu m id o  
p o r  personas y  com un idades irá  a p o rtando  respuestas; o las está ya p lan teando ...

¿Qué está supo n ie n d o  v ita lm en te  en cada uno  de noso tros, la p resenc ia  a m o ro ­
sa, e l a co m p añam ien to  en trañab le  de una m u je r? ¿En qué  se está en riquec iendo  
nuestra  perspectiva  v ita l?¿Q ué p la n team ien tos  co tid ia no s  están s iendo  tra n s fo rm a ­
dos, rem ov idos , de raíz?¿Q ué n ive les de la vida se nos están c o n v irtie n d o  en m ás  
cercanos y  accesib les?¿En qué  aspectos se concre ta  la co m p le m e n ta rie d a d  teó rica ­
m e n te  ev idente  de l se r hum ano, m u je r y  hom bre?

S i esta re fle x ió n  la a m p lia m o s  a un  n iv e l co m u n ita r io , eclesial, ¿qué está a p o r­
tando  la inco rpo rac ión  p rog res iva  de la m u je r desde unos p la n te a m ie n to s  m ás ig u a ­
lita rios , y no  só lo  com o  aux ilia d o ra  y  ayudan te?¿Q ué pa trones y m ó d u lo s  de c o m ­
p o rta m ie n to  rem ueve  la p resencia  fem en ina  en nuestras com un idades, cuando  
asum e ro les y  m in is te rio s  de decis ión? ¿En qué  deberá se r trans fo rm ada  nuestra  
Ig les ia  cuando  e l ta lan te  fem en ino  se in co rpo re  en ig u a ld a d  y  cuestione  desde lo  
p ro fu n d o  a una M adre  que  es m o ldeada  desde y p o r pa trones exc lus ivam en te  m a s­
cu linos?  ¿C óm o va a se r y  está s iendo  afectada la im agen  de María, hecha in te resa ­
d am en te  sum isa , obed ien te , callada, ante  e l p ro ta g o n ism o  exc luyen te  d e l varón?  
¿C óm o está siendo  cuestionada p ro fu n d a m e n te  la im agen de D ios-Padre, rebosan te  
de fuerza y poder, ju s tic ia , desde la v ivencia  com p lem en ta ria  de la m a te rn idad , e l 
cariño , la ternura...?

C reem os que  a q u í se nos abre  a todas y a todos  un a m p lís im o  ho rizo n te  p o r  h u ­
m an iza r: y p o d e m o s  ab o rd a rlo  esperanzados, a l saber que  vam os a fa v o r de  la h is ­
to ria , aunque  en m u chos  am b ien tes  suponga  nada r con tra  corrien te .



HACIA EL SIGLO XXI 
MUJERES Y MINISTERIO

E tema de la MUJER en la Iglesia (y en la sociedad) es de
referencia obligada para el MOCEOP. Por eso volvemos sobre él, procurando evitar tanto 
la mirada corta e inmediatista, como un posicionamiento visceral o voluntarioso.
En este intento puede ayudarnos mucho la Conferencia que pronunció Sr. Theresa Kane en 
el Congreso Nacional de CORPUS, celebrado en Washington D.C. los días 17-19 de junio 
de 1988. Dado su interés la publicamos íntegra y en la sección de «Pensamiento».

Sr. Theresa Kane, RSM

El títu lo  de m i charla es: «Hacia el 
s ig lo  XX I-M ujeres y m in is te rio» . Mi 
charla tiene tres partes: p rim ero  ofrece­
ré a lgunas re flexiones sobre el im p o r­
tante  fenóm eno del patriarcado. En se­
gundo lugar, hablaré de dos nuevos 
retos del patriarcado: a) las cualidades 
de igualdad y rec iprocidad; b) la necesi­
dad de desarro lla r nuevas im ágenes de 
Dios. F inalm ente, com o conclusión, 
ofreceré una v is ión  de m ujer sobre la 
Iglesia en el sig lo  XXI.

PARTE I.— Patriarcado

Cuando nos reun im os en W ash ing­
ton D.C., en 1988, tom am os conciencia 
agudam ente de una palabra, una idea, 
una creencia que no fo rm aba parte de 
nuestro consciente unos años antes: La 
concepción socio-re lig iosa conocido 
com o patriarcado. La investigación 
sobre el patriarcado revela que sus o rí­
genes tuv ie ron  lugar hace 5.000 años. 
A ris tó te les y la civ ilización griega son 
apuntados com o la era en que el pa­
tria rcado fue institucionalizado. Sucin­
tam ente, el patriarcado se define com o 
un m odo  po lítico  de organización so­
cial. La fam ilia  era la raíz — la unidad

fundam en ta l— y toda la sociedad esta­
ba organizada sobre el m odelo  de la 
un idad fam ilia r. El orden en la fam ilia  
com prendía un adu lto  varón conocido  
com o el «cabeza de fam ilia». El cabeza 
de fam ilia , el varón, era s im u ltánea­
m ente el ciudadano g riego  del estado. 
Este varón adu lto , este ciudadano g rie ­
go, era to ta lm en te , exclusivam ente y en 
ú ltim a  instancia el responsable de 
am bas cosas, la un idad  fa m ilia r y el es­
tado, y eventua lm ente  de la Iglesia. La 
un idad fa m ilia r incluía la «cabeza», 
SUS hijos/as, su m u je r — la m adre de 
SUS hijos/as, SUS anim ales y cua lquier 
otra riqueza o posesión m ateria l que LE 
perteneciera o EL adquiriera. Cuando 
EL, la cabeza de la fam ilia , moría, el h ijo  
llegaba a ser la nueva cabeza de la fa m i­
lia. Nadie tenía derechos o identidad 
fuera de la «cabeza». Su m u je r era su 
posesión com o lo eran sus hijos/as. Su 
m u je r no tenía identidad ni nom bre 
aparte del de su m arido.

Durante m iles de años el patriarca­
do constitu ía  los c im ien tos o rgan iza ti­
vos y  la piedra angu lar para la fam ilia , 
la ig lesia y el estado. Esta concepción 
fue  instituciona lizada y sólo hasta hace 
poco más de un sig lo, se consideró in ­
cuestionable  por estar de acuerdo con
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la naturaleza y el plan d iv ino . La crencia 
era que Dios, caracterizado e im ag ina­
do exclusivam ente com o creador 
varón, el padre, creó el universo entero 
de acuerdo con el patriarcado.

Una de las consecuencias de l pa­
tria rcado fue el im peria lism o. A  través 
de sig los de im perios, el Im perio  Rom a­
no, el Im perio  Británico y otros, masas 
de personas v iv ie ron  en la pobreza y la 
ley las de fin ió  com o esclavos; aquello 
tam b ién  fue considerado com o un 
deseo de Dios. Cuando los ind iv iduos y/ 
o g rupos protestaban o incluso cuestio ­
naban la esclavitud o cualquiera de sus 
fo rm as, eran considerados rebeldes y 
sufrían severas consecuencias. El pa­
tria rcado  puede ser de fin ido  com o una 
concepción social y re lig iosa cuyas 
consecuencias instituc iona les son el 
au to rita rism o , e l im peria lism o, e l c la­
sism o, e l racism o, y e l sexism o  
— elem entos que han im pregnado y 
continúan penetrando en la sociedad y 
en la re lig ión— .

Estamos v iv iendo  unos tiem pos 
m uy revo luc ionarios. En 1945, cuando 
se fundaron  las Naciones Unidas, había 
50 naciones en el m undo. En unos 40 
años, las 50 naciones han pasado a ser 
179. Es sobrecogedor pensar en este fe ­
nóm eno y en sus m uchos efectos. 
Com o un e jem plo  de tal cam bio, consi­
derem os por un m om ento  al c iudadano 
de una nueva nación en relación con su 
prop ia  identidad com o persona y con 
su identidad nacional, em parejado con 
un ráp ido  desencantam iento hacia el 
co lon ia lism o  e im peria lism o. Esto o r i­
gina un potencial sufic iente  de h o s tili­
dad hacia los colonizadores y hacia las 
autoridades.

M ientras ocurría este cam bio en lo 
po lítico , nosotros/as com o iglesia 
hem os recorrido  un cam ino s im ila r 
desde el Vaticano II, el descubrim iento 
y el jú b ilo  de poseer una propia d ig n i­
dad innata y la v is ión  de la iglesia com o 
una com unidad de m ujeres y hom bres, 
adu ltos en el cu lto, en los m in is te rios, y 
que han de ser el soporte recíproco 
com o «pueblo de Dios». Este cam bio en 
la com prensión  puede causar tam bién 
con flic to  en el inevitable  proceso de 
m aduración a que da lugar.

El pa tria rcado com o una pro funda  
incrustac ión  re lig iosa  y creencia social, 
ha reventado. Las consecuencias de 
esta ruptura son enorm es para nuestra 
iglesia en su to ta lidad , pero para las 
m ujeres de un m odo particu lar. La rup­
tu ra  es una línea d iv isoria  y la vida no 
puede vo lve r a ser com o era antes. En 
1963, el Papa Juan XXIII en su encíclica 
«Paz en la Tierra» describ ió  el em ergen­
te rol de las m ujeres en la sociedad 
com o una de los «signos de los tie m ­
pos». En 1971, en el Sínodo sobre la 
Justic ia , los ob ispos d irig ie ron  su aten­
ción hacia la necesidad de que la iglesia 
diera un tes tim on io  de justic ia , espe­
cia lm ente hacia las mujeres. En 1987, 
un artícu lo  del New York T im es se refe­
ría al m ov im ien to  de las m ujeres com o 
el desarro llo  social más s ign ifica tivo  
del s ig lo  XX.

Desde que la iglesia com o in s titu ­
ción re lig iosa se constituyó  com o pa­
tria rcado, consecuentem ente se sigue 
que las enseñanzas de la iglesia incu l­
caron una determ inada perspectiva 
sobre las mujeres. Las m ujeres eran to ­
leradas — vistas com o funcionarías ne­
cesarias en la unidad fa m ilia r—  las m u­
jeres fueron defin idas exclusivam ente 
com o: esposas, com pañeras, amas de 
casa, productoras y cuidadoras de 
niños/as. Más aún, la h istoria  de la ig le ­
sia docum enta que los c lérigos veían a 
las m ujeres com o pasivas, irracionales, 
in feriores, y/o seres dem oníacos, vistas 
sólo com o necesarias para fines de p ro ­
creación.

El pa tria rcado deja su lu g a r a l desa­
rro llo  de la am is tad  y co laboración, las 
m ujeres con una nueva conciencia ne­
cesitan exp lo ra r el s ign ificado  del ser 
m u je r y expanden sus roles más allá de 
los roles exclusivos de v irgen , esposa y 
madre. Un renacer de las m ujeres com o 
autónom as, seres con d ign idad  innata 
aparte de la de los hom bres, conducirá  
a una nueva com prensión  de la pa tern i­
dad, en tendiendo que padre y madre 
son ¡guales y com parten roles, to m a n ­
do responsabilidades en el cu idado, a li­
m entación y desarro llo  de los n iños/ 
niñas de la casa. Las m ujeres necesitan 
ser vistas com o ¡guales y co- 
responsables, com o adultas com p le ta ­
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mente partic ipativas, co laborando con 
un espíritu  de reciprocidad con los 
hom bres, con figu rando  y desarro llan­
do con juntam ente  la iglesia y la socie­
dad. Esta creencia d ictam ina que m uje­
res y hom bres están para ser líderes 
com prom etidos/as en la tom a de deci­
siones, de todas las estructuras existen­
tes, re lig iosas, económ icas, políticas y 
sociales.

Nos reun im os aquí este fin  de sem a­
na al borde de un nuevo sig lo, al co­
m ienzo de un nuevo m ilen io . Sabemos 
en nuestro corazón que el poderoso pa­
saje del Libro del A pocalipsis, capítulo 
21, «M irad, yo hago nuevas todas las 
cosas...» se abre dentro  de nosotros, a l­
rededor nuestro y entre nosotros. Esta­
m os com o en un p rinc ip io . Es aterra­
dor, es tim ulante, poderoso, frág il, 
a rro llado r y m isterioso. Si verdadera­
m ente som os personas llenas de fe, 
creyentes en que D ios es am oroso, 
am able, com pasivo, d ispuesto al pe r­
dón, am igo/a, madre, padre, esposo/a, 
am ante com pañero/a, entonces pode­
mos abrazar el s ig lo  XXI con alegría y 
confianza.

Con este espíritu  no sólo leemos el 
pasaje del Apocalispsis, tam b ién  lo ex­
perim entam os en su to ta lidad . Dice: 
«Oigo una fuerte  voz g rita r; soy Dios y 
habito  entre vosotros/as. Vosotras/os 
seréis m i pueb lo ; yo seré vuestro  Dios. 
M irad, yo hago nuevas todas las 
cosas.» Verdaderam ente nuestro Dios 
está con nosotras/os; no nos abando­
nará. Vayam os al nuevo m ilen io  con 
una nueva conciencia, un nuevo cora­
zón, rom p iendo  el patriarcado y crean­
do invio lab les relaciones de am istad, 
am or e igualdad s igu iendo el m odelo 
de María e Isabel, de Jesús y Juan Bau­
tista.

PARTE II.— Retos a l pa triarcado

A  m edida que avanzamos con Dios 
y  con cada una de las otras personas 
hacia el nuevo m ilen io , qu iero hablaros 
de dos retos que tendrán profundos 
efectos sobre «M ujeres y M in isterio» 
en el sig lo  XXI:

a) Las cualidades de igualdad y reci­
procidad.
b) Nuevas im ágenes y fo rm as de en­
tender a Dios.

Prim ero, cualidades de igualdad y 
reciprocidad. Cada uno de nosotros/as 
está dotado de un D ios-com unicador 
de poder inherente, esto es, una au to ri­
dad in te rio r que presiona para hacerse 
m anifiesta  en el com portam ien to , en 
las instituc iones y en las estructuras. 
Este Dios, transm iso r de autoridad no 
es de fuerza; tam poco  puede ser saca­
do fuera de nostros/as. Com o dice el 
Evangelio con tanta contundencia : 
«nadie tiene poder sobre nosotros ex­
cepto Dios».

Las m ujeres estam os llegando a la 
p ro funda convicc ión  de que hemos 
sido creadas por Dios, hechas a su (de 
él-de ella) im agen y semejanza; som os 
cria tuas d iv inas, au tónom as y crea ti­
vas, libres y valientes. Adem ás de esta 
pro funda convicc ión y este crec im ien­
to, las m ujeres son valerosas asum ien­
do a su Dios qu ien les da roles de adu l­
tas capaces de to m a r decisiones; 
corresponsables, con los hom bres, del 
fu tu ro ; con figu rando  y d irig iendo  el 
s ig lo  XXI. Esta creciente convicción 
acerca de la prop ia  e inherente a u to ri­
dad, exige ser realizada en todas laá re­
laciones, en la fam ilia , en la com unidad, 
en el traba jo  y en las instituc iones y es­
tructu ras sociales, económ icas, p o líti­
cas y relig iosas. Las m ujeres son agen­
tes y autoras de su p rop io  destino ; 
com o autoras las m ujeres son corres­
ponsables del fu tu ro  de am bos, iglesia 
y m undo.

Este convenc im ien to  de una d ig n i­
dad prop ia , radical, inherente, innata, 
es un pre lud io  natura l de nuestro p ri­
m er reto, v iv ir  cara a los dem ás con 
igualdad y reciprocidad. Las m ujeres 
están proclam ando en el m undo can­
ciones y rezos sobre la inv io lab ilidad  de 
la igua ldad en las relaciones humanas. 
Proclam ando el convencim iento  de que 
la igua ldad es un va lo r sagrado, las m u ­
jeres están esforzándose en errad icar la 
ignorancia , los pre ju ic ios y la v io lencia
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en y entre personas o grupos. A c titu ­
des, com portam ien tos, instituc iones y 
estructuras que m odelan fo rm as y ex­
presiones de dom inac ión  y subord ina­
ción v io lan  el sagrado va lo r de la igua l­
dad. Estas desigualdades fom entan y 
prom ueven fo rm as y expresiones de 
idolatría .

Una creencia en e l va lo r re lig ioso  de 
la igua ldad  nos presiona hacia una 
nueva v is ión  de las relaciones humanas 
proclam ando la am istad com o una cua­
lidad central y un ificadora  entre perso­
nas y pueblos con respecto a la edad, 
género, raza, re lig ión , cu ltura y nacio­
nalidad. La igualdad entre las re lacio­
nes hum anas nos lleva con urgencia a 
repensar ideas acerca de la sexualidad, 
así hace posib le  que la sexualidad sea 
una fuerza para el crec im iento  del 
am or, te rnura  e in tim idad  en y entre los 
sexos.

Cuando un ind iv id u o  o un g rupo  de 
adultos creen que tienen un «destino  
revelado» para dom inar, con tro la r o 
coarta r a o tros adultos, sea en la socie­
dad o en la ig lesia, sean hom bres o m u­
jeres, entonces nos encontram os com ­
p rom e tidos  con fo rm as de idolatría. 
Esta es la crítica central al patriarcado; 
sitúa a los hom bres por encim a de las 
m ujeres, v io lando  así la radical igua l­
dad del ser hum ano. Cuando la ido latría  
está presente, Dios no lo está. La ausen­
cia de Dios es el mal. Desigualdad, do ­
m inación  y otras fo rm as de coerción 
son expresiones de m aldad y d ism in u ­
yen la presencia de Dios en nuestros co­
razones, m entes, espíritus y vidas. Este 
prim er reto acerca de la inv io lab ilidad  
de la igua ldad y  reciprocidad en las re­
laciones es una poderosa crítica a m u­
chas fo rm as y  expresiones del pa tria r­
cado, im peria lism o, m ilita r ism o  y 
au to rita rism o  que todavía perm anecen 
en las estructuras de la ig lesia, su legis­
lación y sus actitudes.

Un segundo reto ante nosotras/os a 
m edida que nos acercam os al s ig lo  XXI 
es desarro lla r nuevas im ágenes y com ­
prensiones de Dios. Esta era en la que 
v iv im o s  es la prim era vez que las m uje­
res han ten ido  la oportun idad  de ser se­
rias estudiantes de teología , esp iritua li­
dad y escrituras. Nosotras/os v iv im os la

época en que las m ujeres fueron acep­
tadas en las instituc iones de estudios 
superiores en busca de lo que hasta 
hace poco era «sólo p riv ileg io  para 
hom bres», el estud io  de asignaturas sa­
gradas. La educación en general y la 
educación en ciertos cam pos llegó a ser 
alcanzable durante los s ig los XVIII y XIX 
por vez prim era. Durante el s ig lo  XX la 
educación para las m ujeres ha llegado 
a ser más asequib le pero está lejos de 
ser accesible para todas las m ujeres en 
el m undo. En muchas naciones la edu­
cación no es ob liga to ria  para las m uje­
res, aun cuando lo es para los varones. 
La proporc ión  de m ujeres analfabetas 
en el m undo es todavía m uy alta, hacia 
el 80%. El patriarcado com o concep­
ción socio re lig iosa  perduró porque el 
ana lfabetism o entre las m ujeres era 
considerado una norm a, más aún, era 
considerado de acuerdo con la na tura­
leza y la d iv in idad . Las m ujeres que nos 
han precedido y en frentaron este reto, 
han in flu ido  en cóm o im ag inam os y 
nos re ferim os a Dios. Cuando las m u je ­
res empezaron sus estud ios teo lóg icos, 
em pezaron a descubrir una trad ic ión  no 
desvelada a través de los sig los, el rol y 
la p rom inencia  de las m ujeres en las 
prim eras com unidades cristianas, así 
com o la variada y rica im aginería de 
Dios.

A  p rinc ip io  de los años 70, M ary 
Daly, una teó loga del Boston College, 
llegó a ser fam osa por su pub licación 
«Beyond God The Father». Cuando pu­
blicó este traba jo , envió ondas que con­
m ovieron a la com unidad Católica. En 
los pasados 15 años hem os ten ido  bas­
tantes publicaciones de estud iantes de­
dicadas a la idea de cóm o llam am os, 
proclam am os e im ag inam os al Ser Su­
prem o, a quién llam am os Dios, El Padre 
Nuestro incluye «Santificado sea tu 
N om bre» - santo es tu nom bre. El M ag­
níficat de María transm ite  el m ism o es­
p íritu : «Has hecho m aravillas por mí; 
Santo es Tu N om bre». ¿Cuántas veces 
hem os oído que nuestro lenguaje ex­
presa nuestras actitudes?. El lenguaje 
tam b ién  configura  e in fluye  en nuestras 
actitudes. Por lo tan to , rev isa r nuestro  
lenguaje hacia Dios s ign ifica  que no 
só lo  cam biará el lenguaje, s ino nues­
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tras actitudes e im ágenes lo harán tam ­
bién. El Papa Juan Pablo I, en una de 
sus charlas d ijo : «Debemos em pezar a 
llam a r a Dios M adre a l igua l que le lla ­
m am os Padre».

Durante s ig los  el pa tria rcado ha te ­
n ido  sus efectos en nuestras im ágenes  
de Dios. Dios es conocido  com o Padre; 
com o Señor; com o Rey; com o Juez. 
Dios es conocido com o Gebernante, 
■como Soldado. Nuestra oración Euca- 
rística proc lam a: «Señor, D ios Todopo­
deroso; el D ios del pode r y la gloria». 
Nuestras m uchas im ágenes in s titu c io ­
nalizadas de D ios son a m enudo exclu ­
sivam ente com o varón, o son o rien ta ­
das a trad ic iona les sím bolos 
m asculinos. Más aún, las estructuras 
m ilita res que han fo rm ado  parte de las 
organizaciones gubernam enta les a tra ­
vés de los sig los, han sido legitim izadas 
proyectando las im ágenes de la D iv in i­
dad en su razón de ser. El m ilita rism o , 
com o fo rm a in tegrante  de los sistemas 
de gob ierno po lítico  en el m undo, ha 
perdurado y se ha nu trido  de los líderes 
re lig iosos y de las instituciones.

Hace unos años, una teó loga fe m i­
nista d ijo :» ... si todas nuestras im áge­
nes de Dios son m asculinas y si im ag i­
nam os a Dios exclusivam ente com o 
varón, hacemos im p líc ito  que si Dios es 
varón, entonces el varón es Dios». Más 
aún, con tinua r con una im ágen exc lus i­
va de D ios com o varón cuando cree­
m os que D ios es n i m ascu lino  n i fem e­
n ino  es una fo rm a fe idolatría.

El reto de im ag inarnos a Dios es es­
pecia lm ente crucial para las mujeres. A 
m enos que las m ujeres em piecen a ver 
m odelos, am bos, hum anos y d iv inos, 
que no perpetúen im ágenes patriarca­
les, seguirán creyendo que son in fe rio ­
res o al m enos, m enos sagradas que los 
hom bres. La esfera púb lica  de la ig lesia  
y de l m undo seguirá siendo vista com o  
d o m in io  exc lus ivo  de los hom bres; 
m ientras que la casa y las/los niñas/os, 
la esfera p rivada de nuestras rea lida ­
des, continuará  s iendo e l d o m in io  ex­
c lus ivo  de las mujeres. Esto perpetuará 
la exclusiva presencia de hom bres en 
los santuarios, pú lp itos, despachos, en 
las o fic inas presidenciales y en las pon­
tific ias. Así el patriarcado no se que­

brantará para dar paso a una nueva 
conciencia y a una nueva consciencia 
de la radical e inv io lab le  igualdad entre 
m ujeres y hom bres.

Este segundo reto que busca el de­
sa rro llo  de nuevas im ágenes de Dios 
requiere ser re flex ionado m uy seria­
m ente, con respecto y en un espíritu de 
m isterio . V erdaderam ente estam os p i­
sando suelo sagrado cuando entram os 
a im ag inar la D iv in idad. A m edida que 
pensam os en esto, recordem os que 
con tinuam os en una jo rnada sagrada, 
con cada una de las otras personas o 
con Dios. Si creem os que Dios es 
m adre y padre, una m adre am orosa así 
com o un padre am oroso, si im ag ina ­
m os a Dios com o am iga/o, com o al­
gu ien que cuida de nosotras/os y nos 
acom paña en los in fin ito s  cam inos, en­
tonces com o niñas y n iños, com o cria ­
tu ras de este Dios am oroso, com o com ­
pañeras y com pañeros en una sagrada 
jo rnada, nuestra Eucaristía vive, nues­
tro  pa rtir el pan será santificado, no 
sólo en el altar, s ino tam b ién  en nues­
tras cocinas. De este m odo, v iv irem os 
en am istad, igua ldad y reciprocidad, ca­
m inando  con Dios y con cada una de las 
personas com o innum erab les y ricas 
im ágenes y en tend im ien tos del Santísi­
mo.

PARTE III.— Una nueva vis ión  
de la Iglesia

F inalm ente, com o una m u je r de 
ig lesia qu iero  conc lu ir o freciendo una 
v is ión  de la ig lesia para el s ig lo  XXI.

En algo más que una década abraza­
rem os no sólo un nuevo sig lo  sino ta m ­
bién un nuevo m ilen io . A l p rinc ip io  de 
esta nueva etapa, el m undo se encuen­
tra en el um bra l de un nuevo m om ento , 
una nueva perspectiva, una nueva con­
ciencia. A lgunas de las personas que 
estam os aquí hoy, estarem os vivas 
para tes tifica r el p rinc ip io  no sólo de los 
p róx im os 100 años, sino que tam bién 
verem os el a lborear de los próx im os 
1000 años, un tiem po  extrao rd inario  
para estar con vida. Parte de m i v is ión  
del s ig lo  XXI es que com o iglesia, com o 
sociedad y com o m undo, el doble d is ­



ce rn im ien to  que nos viene del fe m in is ­
m o re lig ioso  y de los m ovim ien tos paci­
fis tas serán recib idos y no caerán en 
oídos sordos.

El fem in ism o  re lig ioso  está a l borde  
de una nueva perspectiva, un nuevo  
proceso de pensam iento  que reem pla ­
zará a am bos patriarcados, el re lig ioso  
y e l social. Un e jem plo  entre m uchos es 
el uso del círculo com o un sím bo lo  — de 
actitudes y estructuras—  al que se re fie­
ren en algunas áreas com o «El círculo 
de Sarah». La im aginería de los círculos 
se esfuerza en contrarestar los m odelos 
patriarcales de dom inac ión  y de je ra r­
quía. El fem in ism o  re lig ioso  p ide  la ins- 
tituc iona lización  de la p ro funda  igua l­
dad de m ujeres y hom bres. El 
fem in ism o  nos reta a ser coopera tivas/ 
os, recíprocas/os, a ser so lidarias/os, a 
trascender una com pe titiv idad  agresiva  
que fom enta agresivos ind iv idua lim os. 
El fem in ism o  re lig ioso  busca a través 
de las personas que estudian, estudios  
de actitudes, com portam ien tos  y siste­
mas que articu len  los e lem entos de cu i­
dados, concern ientes a la com unidad. 
Tam bién pers igue entender y p ro m o ­
ver e l po d e r com o una in fluencia  para el 
serv ic io  y la persuasión y no para pros- 
pós itos de dom inac ión  y subo rd ina ­
ción. El trabajo  hecho p o r los obispos  
en la Pastoral sobre las M ujeres ilum ina  
la necesidad de asociación. La asocia­
ción y la je ra rqu ía  son incom patib les: la 
pastoral es un paso hacia la p rom oción 
de la igualdad y  asociación en los círcu­
los eclesiásticos y en las estructuras. 
Organizaciones com o CORPUS y la 
Conferencia de la Ordenación de las 
M ujeres (WOC) son sólo dos e jem plos 
de m uchos g rupos fem in is tas que 
piden a la sociedad y a la iglesia que 
piensen de nuevo, que se conm uevan 
in te rio rm en te  hasta que nazca una 
nueva vis ión.

C onjuntam ente con la v is ión  que 
nos viene del fem in ism o  re lig ioso, el 
con tinuo  de la iglesia con los m o v i­

m ien tos pacifis tas  es otra faceta de mi 
v is ión  del s ig lo  XXI. Desde 1945, hemos 
v is to  el nacim iento  de unas 130 nacio­
nes; hem os v is to  tam b ién  a m uchas de 
estas naciones luchando co m pe titiva ­
m ente con naciones establecidas para 
log ra r una creciente superio ridad  res­
pecto a su potencial m ilita r, especial­
m ente a su fuerza nuclear. Creo que el 
m ov im ien to  fem in ista  re lig ioso  y el 
m ov im ien to  pacifista convergen de un 
m odo providencia l en estos m om en­
tos, en el nacim iento de un nuevo m ile ­
nio.

Veo estos dos m ov im ien tos  com o 
parte de un nuevo mensaje para noso­
tras/os, o tro  renacim iento de la V is ita ­
ción en un planeta de seis m il m illones 
de personas que necesitan crecer en 
am istad e in ternaciona lidad. M ientras 
pienso en esta dob le  v is ión  del fe m in is ­
m o re lig ioso  y de la paz extendiéndose 
de fo rm as m isteriosas, me viene a la 
m ente una antigua oración india que 
me habla del plan de Dios para nuestro 
planeta, para nuestro universo. Para 
conc lu ir ofrezco esta oración para voso ­
tras/os, para mí, para nosotras/os, para 
las m ujeres, para los hom bres, para la 
llegada de una nueva ig lesia, de un 
nuevo m undo, de un nuevo m ilen io .

«O Gran Espíritu, cuya voz escucha­
mos en el v ien to , y cuyo a liento da vida 
a todo  el m undo, escúchanos. N ecesita­
mos tu fuerza y sabiduría. Haz que 
nuestras m anos respeten lo que has 
hecho y nuestros oídos se agudicen 
para o ír tu voz. Haznos sensatos para 
que podam os com prender lo que nos 
enseñas. Perm ítenos aprender las lec­
ciones que has escondido en cada hoja 
y  en cada roca. Te ped im os fuerza para 
que no queram os ser más grandes que 
las demás personas, s ino para estar lis­
tos/as para acud ir al otro /a  y a Ti con las 
m anos lim p ias y la m irada sincera. Así 
cuando la vida se apague, com o la 
puesta del sol, nuestro espírituu vaya a 
tí sin vergüenza, (adaptado).



INTERCAMBIOS EN FAMILIA

CASA DE RETIRO

Queridos amigos del MOCEOP:
Hoy sólo os quiero comunicar que he abierto una pequeña casa de Retiro, hace un año, 

y deseo que así lo expreseis en la Revista. Es sólo para pequeños grupos (nueve perso­
nas). Es muy sencilla, pero tranquila. Javier Fajardo y Carmen la conocen.

Algún día os giraré alguna ayuda, porque bien sabe Dios que os tengo en m i alma. 
Los datos de la casa son:
Casa de Retiro-Descanso BETANIA, Carretera de la Ribera, Km. 3 (Parte natural) 

GRAZAMELA (Cádiz) - Tel.: 956/331768

COMPARTAMOS NUESTRA CASA

Se ve de gran utilidad y un signo claro de fraternidad el que empecemos a poner a 
disposición mutua nuestra casa, especialmente durante el período de vacaciones.

Para facilitar esta operación de servicio hemos pedido —y él ha aceptado— a Juan Ce­
judo (tel.: 28 85 76) que sirva de enlace. A él podemos dirigirnos indicando que nuestra 
casa está disponible de tal a tal fecha de verano y que agradeceríamos poder contar con 
una casa de tal a tal fecha en tal zona determinada.

(Ya empezamos a hacerlo en 1988, ver «T. de N.», n.° 34.)

INTERCAMBIO CON BRASIL

Gostaria que vocé enviasse a nosso jornal RUMOS os endereges de padres casados da 
Espanha e se eles hospedam colegas como fazemos aqui no Brasil. O ano passado, quan- 
do estive em Madrid, procurei o padre da paroquia de Santa Cruz, (por ser perto do hostal 
onde eu estava) para tomar informagóes de enderegos de padres casados. E ele nao me 
deu nenhum enderego.

Cualquier persona interesada en este intercambio que se dirija a:
Associagáo RUMOS - 70359 Brasilia D.F.

BRASIL

IDIOMAS EN FAMILIA

Avisos del MOCEOP:
Existen muchos organismos que se dedican a organizar estadías lingüísticas en Ingla­

terra, en Irlanda, en Estados Unidos o en Canadá para el aprendizaje del inglés, en Alema­
nia o en Austria para aprender alemán, y en Francia o en Bélgica para aprender francés.

Las asociaciones profesionales que se dedican a organizar estos cursos y estancias en 
familias en el extranjero tienen el inconveniente de ser muy caros. Combinan cursos de 
idiomas con estancias en familias, con resultados variables según el interés y motivación 
de los estudiantes.

Lo que nosotros queremos facilitar no son cursos de idiomas, sino sencillamente inter­
cambios familiares que ofrecen la posibilidad, al menor costo, de la práctica de un idioma.

Aitor Orube 
Paseo de la Castellana, 159,10-C. Madrid

Quien desee y se ofrezca a este intercambio familiar, indiquelo al MOCEOP o al Comité Ejecutivo de la 
Federación Internacional, 2 Square du Docteur Corcoux. 93260 LES LILAS, Francia.



«LA MUJER EN LA IGLESIA»

He aquí un lib ro , m e jor opúsculo , que hace un análisis de la s ituación de la m u je r 
en todos los ám bitos, aunque se in titu le  «La M ujer en la Iglesia». Un análisis, po r c ie r­
to , m uy agudo y penetrante.

C iertam ente donde más se profundiza es en la s ituación de la m ujer en la Iglesia, 
arrancando del A n tiguo  Testam ento y p ros igu iendo con el nuevo.

La autora conoce perfectam ente lo que se trae entre m anos, pues v ive  inm ersa en 
tareas teo lóg icas, fem in is tas, y además fo rm a parte de com unidades Cristianas de 
Base.

Hagamos un repaso al índice.

1. U tilizam os nuestros sentidos.—  Vemos, dice, que los varones detentan el poder. 
El sexo débil se opone siem pre al sexo fuerte. Sexo fuerte  com o signo de fo rta le ­
za; sexo débil, en el m e jo r de los casos, com o signo de ternura. El traba jo  de la 
m u je r no se considera com o algo au tónom o, sino más bien com o «salir», com ­
partir con o tros sus experiencias.
En el m ism o cam po del traba jo  se constata que la presencia de las m ujeres es 
m enor en las profesiones de em presarias y traba jadoras autónom as, por e jem ­
plo. Se pregunta la autora: ¿NO será que nosotras m ism as «nos autom arg ina- 
mos» cuando nos piden una partic ipación activa en los cam pos que trascienden el 
ám b ito  de la vida dom éstica y fam ilia r?

2. ¿Qué lu g a r ocupam os en la Ig les ia?.—  Es un hecho que los puestos de responsa­
b ilidad siguen reservados a los varones, a quienes les com pete gu ia r y d ir ig ir  la 
Iglesia e in te rp re ta r au to rita riam ente  los textos. Supongo que querrá decir a u to ri­
zadam ente (=  con autoridad), que es más suave.
La m u je r es utilizada com o servidora del varón y la Iglesia no hace más que le g it i­
m ar un sistem a patriarcal que ya viene de antiguo. Con la llegada del C oncilio  Va­
ticano II, el co lectivo  «nosotras las mujeres» empieza a tom ar conciencia de su rol, 
lo cual se refleja en la obra «No nos ca llarem os por más tiem po» (1965), de Gertru- 
de Heinzelmann. Tam bién se crean departam entos en las un iversidades que estu­
dian las relaciones entre fem in ism o  y cristian ism o.

3. La m u je r en e l A n tig u o  Testamento.— La m u je r aparece com o esposa, m adre y 
ama de casa. Y se hace todo  lo posib le para que no se salga de estos parám etros. 
A la m ujer, en el nivel ju ríd ico , se la coloca en el m ism o plano que a los paganos, a 
los esclavos y a los niños. Las causas son varias: Las m u je r no es circuncidada, 
con lo que autom áticam ente  queda m arg inada; incluso se la ob ligaba a m ante­
nerse apartada de los contactos sociales durantes el tiem po  de la im pureza pe rió ­
dica, así llam ada. U nicam ente en Gen 2,5-25 hay un atisbo de poder apreciar una 
versión igua lita ria  en la narración de la creación.
Es cierto que se pueden espigar a lgunos e jem plos de m ujeres (Esther, Débora, 
Rut, Jud it...), situadas en la vanguard ia  de liberación, as ignándolas un cierto 
papel pro fé tico  y ejerciendo in fluencia  sabia y orien tadora  sobre los líderes del 
pueblo.



4. La práctica innovadora  de Jesús.—  Lo que aporta Jesús es una in tegración p ro ­
funda y arm ónica entre lo m asculino y lo fem enino.
La autora hace una lectura verdaderam ente novedosa de tres pasajes:

a) La hem orro isa (una persona a la que la sociedad tiene com o in fe rio r s im p le ­
mente por ser m ujer) puede v iv ir, a partir del contacto con Jesús, p lenam ente 
su sexualidad.

b) La hija de Ja iro  (La m ujer que tiene su prim era m enstruación) es in terpretada 
com o signo de «vida nueva»; Jesús la despierta del sueño =  pasividad, paso- 
tism o , para pasar a realizar acciones concretas y liberadoras en m edio de su 
fam ilia , de sus am igos, de su realidad social.

c) La m u je r encorvada (Jesús le devuelve su in tegridad — posic ión vertica l—  y la 
libera de su enferm edad). Esta curación física s im boliza todas las restauracio­
nes sociales, cu ltura les, políticas, que perm iten a las m ujeres m antener una 
posic ión com ple tam ente  vertical.

Sobre el tra to  de Jesús con las m ujeres, aparte su conocido co loqu io  a solas con 
la Sam aritana, hay que subrayar que, al predicar una sociedad de iguales, anuncia 
al tiem po  que la m ujer tiene las m ism as posib ilidades que el hom bre.
La autora considera, en fin , que el evangelio  de Juan puede ser ten ido  com o e jem ­
plo de revo luc ión  fem in is ta , ya que tan to  El L ibro de las Señales, com o el L ibro de 
la Pasión, com o el L ibro de la Resurrección com ienzan el 1.° con una in ic ia tiva  de 
María (Bodas de Caná), el 2.° con dos ep isodios fem eninos (las herm anas de Láza­
ro) y el 3.° se abre con el doble  ep isodio  de María M agdalena. La enseñanza y el 
com portam ien to  de Jesús constituyen una innovación radical dentro  del am b ien­
te judío.

5. Las m ujeres en el m ov im ien to  cris tiano p rim itiv o .—  Por un lado, se considera el 
rito  de in ic iac ión  — bautism o—  igual para hom bres y m ujeres; por o tro , se extien ­
de el sacerdocio a toda la com unidad de hom bres y mujeres.
En el m in is te rio  apostó lico , Pablo V. gr., saluda a Apia com o probable  d irigen te  de 
la Iglesia dom éstica de Colosas.
Prisca se conv irtió  en m aestra de A po lo  y además via jaban com o pareja para pre­
d icar el evangelio. En fin , que muchas m ujeres se contaban entre los m is ioneros y 
líderes más destacados, eran apóstoles y m in is tros  igual que Pablo. Al irse cleri- 
calizando los m in is te rios, a lgunos g rupos fo rm aron  «La Iglesia de las mujeres» en 
contraposic ión  a la excesiva patriarcalización de la Iglesia.

6. Las huellas h is tóricas.—  El m in is te rio  de las v iudas cons tituyó  probablem ente 
una fo rm a autónom a de presb iterado fem enino.
A l in troduc irse  en la iglesia ciertas corrientes ascéticas, va desapareciendo la na­
tu ra lidad  que im peraba al p rinc ip io  en el tra to  de los sexos, y la m ujer va siendo 
poco a poco consideraba com o sím bo lo  de carnalidad peligrosa.
La m u je r es vista hasta por Santo Tom ás com o ser in fe rio r por naturaleza y más 
inclinada al pecado. En la edad media surge un curioso m ov im ien to : Las begui- 
nas, a m edio  cam ino entre la mística y la revo lución social.
Hay que llegar al s ig lo  XIX y a nuestros días para la elaboración del proyecto de 
una teo logía fem in is ta : la igualdad de derechos en la acción c iv il lleva de la mano 
a re iv ind ica r lo m ism o a nivel eclesial.

7. El sacerdocio de la m ujer.— Es preciso replantear este prob lem a, pues no rm a l­
m ente lo que se hace, al carecer de argum entos para negar el sacerdocio de la 
m ujer, es recurrir a la au toridad fo rm a l, o a consideraciones esp iritua lis tas de 
poca m onta.
Así pues, la autora propone con tem p la rlo : 1) desde un horizonte an tropo lóg ico  
(paso de una antropo log ía  androcéntrica a una hum anocéntrica; de una antropo-
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log ia dualista a una un ita ria ; de una antropo log ía  idealista a una realista; de una 
antropo log ía  un id im ensiona l a una p lu rid im ens iona l; 2) desde un horizonte  cris- 
to ló g ico : «Un hom bre (Jesús que v iv ió  una especial alianza y s intonía con las m u­
jeres de su tiem po, que fundó  una com unidad e inauguró  un estilo  de vida donde 
ellas eran b ienvenidas y tenían su lugar. Un hom bre que, además, v iv ió  él m ism o 
una in tegración profunda y arm ónica entre sus an im us  y su anim a, entre lo m as­
cu lino  y  lo fem en ino  que crean su hum anidad» (María Cl. B ingem er). 3) Horizonte  
eclesio lógico. Hay que superar la eclesiología jerarcocéntrica para pasar a una 
eclesiología de com un ión , lo cual acentúa la d im ensión  com un ita ria , fra te rna l y 
corresponsable  de la Iglesia, en la que partic ipan todos los creyentes varones y 
m ujeres, com o sujetos activos y d inám icos. 4) H orizonte fem inista. La irrupc ión  
de la m u je r trae consigo la revo luc ión  fem in is ta , la cual debe penetrar en el c ris tia ­
n ism o dando lugar a una revo luc ión  teo lóg ica y eclesial.
En la Iglesia se produce una contrad icc ión. Por un lado Pablo: «Ya no hay jud ío  ni 
g riego, hom bre ni m ujer...» ; por o tro , no aplica el m ism o crite rio  en su organiza­
ción interna al considerar a la m asculin idad com o crite rio  de m in is te rio  ordenado 
y al a firm a r «sólo el varón puede actuar in persona Christi». Total, que todavía no 
se ha tom ado  en serio en la Iglesia católica la igualdad del hom bre y de la m ujer. 
El carism a viene cond ic ionado por el sexo.
Ya se sabe que las decisiones en la Iglesia son tom adas por los varones o rdena­
dos. Es m enester prestar atención al g rupo  de discípulos, al que se incorpora ron  
las m ujeres con gran libertad. Y d ive rs ifica r los d iferentes m in is te rios , ev itando  la 
v igente  concentración descarada en m uy pocas personas.
A  la ob jec ión  que hacen a lgunos teó logos, incluso progresistas, al sacerdocio de 
la m ujer, d ic iendo que el estam ento de la m u je r es el menos con tam inado  de 
poder, responde la autora, no sin c ierto  hum or, que se apeen los varones de ese 
poder corrup to . Y añade: m uchas m ujeres cristianas no creem os en el cam bio 
desde fuera; por eso estam os dispuestas a contam inarnos y a m ancharnos las 
m anos incluso de poder para log ra r una Iglesia más so lidaria , donde las m ujeres 
y los pobres no seamos más una clase a pro teger de la contam inación , s ino su je ­
tos  activos en la irrenunciab le  tarea de convertir el poder en servicio.

Tres apostillas fina les:

Una:Cada capítu lo trae una selecta y actual b ib liogra fía  que es m uy de agradecer. 
Dos: Acá y acullá la autora trae a colación sabrosas y p intorescas citas com o «Las 

m anos que mecen la cuna son las m anos que m ueven el m undo. La realidad es que 
las m anos que m ueven las cunas sólo m ueven las cunas». (W. Ros W allace) o aquella 
de Goethe: «La casa del hom bre es el m undo, el m undo de la m u je r es la casa».

Tres: Las fo tografías. Son de sabor rancio y entrañable que uno no sabe si a tr ibu ir 
al despiste de los editores, o bien quieren subrayar «a Sensu contrario»  la m etra lla  
que lleva consigo este interesante lib rillo .

Cristino Peña Herrero

P in t o s , M argarita : La M u je r en la Iglesia. Colección «Servicios y  M in is te rios  Laicales». Ediciones 
Paulinas, M adrid  1990.



EL TRIUNFO DEL MACHISMO

José Ferrater M ora

Hay que rendirse a la evidencia: las fem in is tas (y los fem in is tas, que tam bién los 
hay, a Dios gracias) tienen razón. Claro que por fem in ism o  pueden entenderse m u­
chas cosas, algunas de ellas bastante extravagantes. Pero perm ítasem e subrayar en 
el fem in ism o  dos rasgos m uy im portan tes y que parecen en buena m edida con tra ­
puestos.

Por un lado, se puede entender por fem in ism o  la justa re iv ind icación  de los dere­
chos de las m ujeres en todos los órdenes de la v ida y a todos los niveles de la socie­
dad, lo que lleva a pensar que todas las funciones que desem peñan, o han so lido  de­
sem peñar, los hom bres deberían ser igua lm ente accesibles, y en la m ism a m edida, a 
las m ujeres, de manera que así com o hay hom bres soldados, debería de haber ta m ­
bién, y acaso en igual p roporc ión , m ujeres soldados.

Por o tro  lado, por fem in ism o  se puede entender la ¡dea de que es, o en todo  caso 
ha sido hasta el presente, más p rop io  de las m ujeres (o de su m ayoría) que de los 
hom bres (o de su m ayoría) cierta actitud ante la vida que subraya el va lo r de la ternura 
fren te  a la dureza, de la com pasión fren te  a la crueldad, de la placidez fren te  a la v io ­
lencia, y un largo etcétera.

En m i op in ión , los rasgos contrapuestos no son — o no deberían ser—  incom pa ti­
bles con tal que se subrayen los aspectos positivos y se descarten al m áxim o los ne­
gativos. Así, la igualdad social, económ ica, profesional y juríd ica  tendría que ap licar­
se a m uchas funciones, pero no a todas. Por e jem plo, me parece de perlas que las 
m ujeres d is fru ten  de tal igualdad en lo que toca, por e jem plo , a ser je fe de empresa, 
je fe  de gob ierno, m in is tro , d ip lom ático , m édico, juez, qu ím ico , etcétera, pero dudo de 
su va lo r en lo que concierne a ser verdugo  o m atador de to ros, que de todos m odos 
son funciones que deberían desaparecer en cua lqu ie r sociedad razonablem ente c iv ili­
zada. En cuanto a la com pasión, el cu idado, etcétera, me parecen igua lm ente  excelen­
tes si no los con fund im os con la sentim enta lidad o la sensiblería, pero no es abso lu ta­
m ente inevitable  (aunque tam b ién  ocurre) que lo p rim ero  desem boque 
inevitab lem ente  en lo segundo. Puede que sí, pero puede que no: en asuntos hum a­
nos las cosas suelen ser m ucho más com plejas de lo que, po r m or de la brevedad, 
estoy presentando.

De todos m odos, en este m om ento  no me im porta  el fem in ism o , que ya no tendría 
sentido en una sociedad donde no persistieran prob lem as de d iscrim inac ión  respecto 
a la m ujer, s ino más bien el m achism o, que no tiene sentido en n inguna especie de 
sociedad. En la m edida en que el fem in ism o , entiéndase com o se entienda, co n tr ib u ­
ya a denunciarlo  y a tra ta r de e lim ina rlo , puede ser extrem adam ente beneficioso.

El m achism o del cual hablo es p rim ord ia lm en te  una m enta lidad, en tendiendo por 
ésta un c ierto  sistem a de actitudes y de valores (o d isvalores). Es la m enta lidad que 
hoy, con la guerra del go lfo  Pérsico arreciando fuerte , está triun fando .

Por lo poco que se puede ver en las pantallas de te lev is ión  de la vida en Irak y en



países donde Sadam Husein es celebrado com o un héroe, la im presión  de m achism o 
— vio lencia , agresividad, fe rocidad—  es im presionante. Aun descontando la nada in ­
cierta posib ilidad de que las m u ltitu d e s — que, com o es sabido, se desm andan fác il­
mente ante las cámaras de te lev is ión—  se hallen regim entadas por un poder que, 
¿quién sabe? puede inclusive ser despreciado o sentido com o oprim ente  en otras s i­
tuaciones, no se puede por m enos que sentirse abrum ado, y hasta aterrorizado, por 
esas m anifestaciones u ltram achistas en las que, para descoyuntar aún más las cosas, 
partic ipan, a veces incluso con m ayor fu ria , las mujeres.

M uy bien, se d irá, pero ésos son rasgos culturales, a d iferencia de los naturales, 
que pueden ser, si bien se m ira, m enos v io len tos o m enos arb itra riam ente  v io len tos, 
los leones despedazan a sus presas, pero sólo en la m edida en que satisfacen sus ape­
tito s  carnívoros y no por un quítam e allá esas pajas o por el petró leo, y desde luego no 
se despedazan unos a otros. En todo  caso, los occ identa les— valga lo que valga, que 
no es m ucho, la palabra—  som os diferentes.

¿Se está tan seguro?
Los que se llam an rasgos cu ltura les  están a su vez asociados a tipos  de m enta lidad 

que pueden m anifestarse de m odos m uy diversos; una gran m u ltip lic idad  de rasgos 
cu ltura les pueden pertenecer a un m ism o tip o  de m entalidad. Y si se dice de ta les o 
cuales que son va liosos y de tales o cuales o tros que no lo son, se com ete la fa lacia de 
suponer que hay una correspondencia unívoca entre rasgo cu ltura l y m enta lidad. En 
este sentido, es im prop io , o por lo menos dudoso, pensar que hay un tip o  de m en ta li­
dad — en este caso, m achista—  que se m anifiesta en el m undo árabe, o en ciertas po r­
ciones del m ism o, pero que no aparece en el cuestionable Occidente. Es, además de 
im prop io , doblem ente machista.

Una m u ltitud  exaltándose crecientem ente en el curso de un partido  de fú tbo l es 
una m anifestación de m achism o. No pocos conciertos de rock son m achistas a m a­
cham artillo . Del to reo  y del boxeo, no d igam os. Las innum erab les películas consis­
tentes esencialm ente en tiros , explosiones y defenestraciones son versiones, co rreg i­
das y aum entadas, del m odo de ver, y de m altra tar, el m undo a lo John W ayne, que 
fue un m achista a ultranza. Los program as e lectrónicos que perm iten a un feb ril ju g a ­
dor, agarrando a tiem po  una palanquita, destru ir 5.000 tanques con todas sus tr ip u la ­
ciones, o e lim ina r un par de planetas supuestam ente enem igos (con varios m illones 
de sem ejantes a bordo) m eram ente apretando un botón, son e jem plos de prem achis- 
m o, y escribo pre  porque, por lo com ún, se trata de un en tre ten im iento  p rop io  de ch i­
cos (chicas, m ucho menos) adolescentes y puede m uy bien ocu rrir que no tengan 
luego m ayores consecuencias; en m i infancia, hace ya décadas sin cuento, jugába ­
m os a soldados  y hasta a la guerra, y no por esto hem os te rm inado  todos asp irando a 
devastar el universo. No hay que conclu ir, pues, que todos los in tend istas  del presen­
te vayan a segu ir en el fu tu ro  desviviéndose para an iqu ila r galaxias enteras. Aunque 
bien m irado, sin em bargo... Desde luego, el pa trio te rism o, a diferencia del p a tr io tis ­
mo, es as im ism o una m anifestación de m achism o. ¿Y qué d irem os de las fan fa rrona ­
das que vom itan  a lgunos de los m iem bros de las fuerzas arm adas hoy en con flic to  
acerca de la tarea que se les ha pedido llevar a cabo, o de lo bien que la llevaron a cabo 
en ta l o cual coyuntura, o acerca de si, y cuándo, se le va a dar al enem igo una buena 
patada en e l culo?  Etcétera.

En todo  caso, hay una m enta lidad de guerra com o hay una m enta lidad de paz. La 
m enta lidad de guerra se halla estrecham ente asociada al m achism o. La paz, ín tim a­
mente ligada al fem in ism o. La cuestión, pues, es: ante varios sistem as de valores, 
¿cuál se prefiere? En mi caso, uno que esté más bien cerca del fem in ism o . En cua l­
qu ie r caso, uno d iam etra lm ente  opuesto al m achism o. D efin itivam ente.

(Tomado de «El País», 31 de enero de 1991)



ANDALUCIA. VISITA AL ARZOBISPO

Cuando alguien pregunta ¿cómo caminan los curas casados? Tenemos que contestar 
que de muchas formas y maneras, tantas como somos, multiplicadas por los cambios y 
circunstancias que se nos presentan en la vida. Alguno diría que hacemos lo que nos da la 
gana. No es así; nos reunimos, dialogamos, leemos y comentamos el Evangelio. Lo inten­
tamos poner en práctica en la fam ilia, en el trabajo, en las circunstancias de la economía y 
en las oportunidades que cada uno tiene en la vida.

Y resulta una variedad maravillosa de actuaciones, que ya la quisieran para sí muchas 
congregaciones religiosas.

La mayoría somos asalariados, como los primeros franciscanos, trabajando para 
ganar el sustento y para alejar la ociosidad. No tenemos ni subvenciones ni privilegios. 
Nos pusimos con un poco de retraso en la cola de la sociedad, y ofrecemos, con más o 
menos acierto, el trabajo de nuestras manos. Pagamos contribución por nuestra vivienda 
y la Hacienda. Procuramos no caer del todo en las redes del consumismo.

Tanto nos hemos «encarnado» en la vida que tenemos hasta suegras. Los niños nos 
despiertan por la noche; y a otros, que ya no lloran, les tienes que explicar lo del preserva­
tivo.

En todas estas circunstancias, hay quien saca tiem po para llevar una escuela de la fe 
para «amas de casa»; se hacen campañas para compañeros misioneros, como el de Chim­
bóte, Perú. El que sigue con los «abandonados». Otros en la política; en las catequesis 
parroquiales; con los subnormales; en la enseñanza, cumpliendo el horario completo, sin 
ser ya el hijo del «amo». Y muchos en la enfermería. Libremente cooperamos en apostola­
dos ecuménicos.

En Sevilla, hemos tenido suerte en las relaciones con el obispo. El año pasado tuvim os 
una comida, que fue un gran encuentro, con más de sesenta compañeros, no con la jerar­
quía, ni con el prelado, sino con «el hermano»; ya anteriormente tuvim os otras reuniones.

A primeros de noviembre, en la fiesta honomastica de D. Carlos Am igo, nos acercamos 
al Palacio Arzobispal, con nuestras mujeres y con toda la caterva de los niños, y alguna 
que otra abuela.

Fue curioso, que por las muchas antecamaras que teníamos que pasar, nuestros niños 
daban un colorido original. Las religiosas y sacerdotes preguntaban, qué quienes eran; a 
lo más se figuraban que un colegio.

Nos recibió en el «salón del trono», (creo que estas cosas ya solamente se dan en Sevi­
lla). Y efectivamente, allí estaba el trono; un sillón isabelino sobre una plataforma de dos o 
tres gradas; las paredes tapizadas de damasco rojo, el suelo totalm ente alfombrado, en 
las paredes cuadros de M urillo, Zurbarán y Pacheco; en las consolas pequeñas esculturas 
dentro de los fanales; y el techo, de artesonado nazarita salpicado de estrellas y escudos.

A llí pasamos con el Sr. Arzobispo cerca de una hora charlando en una amigable tertu­
lia. Le entregamos el álbum de fotos de la comida, que tan artísticamente había realizado 
nuestro hermano de Córdoba; nos repartió bombones. Alguno le dijo que alguien le iba a 
tirar de la oreja por nuestras visitas, y contestó: «a lo mejor le da envidia».

El trono estaba allí, pero vacío. En otro tiempo alguno se hubiera escandalizado ante 
tanto boato. Lo im portante es la persona, el corazón. De qué sirve un despacho funcional, 
de muebles austeros, si no se nos da entrada.

Francisco García Chaparro



FÉDÉRATIOiM I N T E R N A T I O N A L E  DE PRÉTRES C A T H O L I Q U E S  M A R I É S  
IN T E R N A T IO N A L  FEDERA TION OF M AR R IED  C A T H O L IC  PRIESTS

P aii i ce 20 (¡évnien 199/

Son Em.nence Antonio Candinal 1NN0CENTT 
Pné(,et de la  Conqn.iga.tion de-6 C ie ñ a  
Piazza Pió XII, 3 
I - 00193 ROMA [T ta lie )

Em^nence,
Au cou'u de¿ iemainei p a a é e i ,  deux événementi i e  ¿on-f pnodu iti  qui noui 
i n c i t e n t  a noui adneae.n a Uou¿.
Comme voui l e  iavez  i a m  doute, notne r idéna tion  a f i l i e  dei a a o c i a t i o m  de 
pnétnei qui ont ét í  o b l i g í i de quÁttzn. leun m in i i t i n e en naiion de Íeu-í 
maniage. No-6 con tac t i  dan-6 -fe monde entien. noui penmettent d'a(¡(¡inmen que, dam  
leun glande m a jo i i t í ,  l e i  quelquei 90. 000/100.000 pnétnei m aniíi  i o n t  enco’ie 
dUipoiéi a. nepnendne da m in i i te n e ,  í o u í  n iienve  que c e lu ¿ -c i  ne i o i t  p lu i  Ia.í 
au c í l i b a t  ob lig a to in e .
Le premien. de ce i  ív ín e m e n t i , dont i l  e i t  q u e it io n  au debut de c e t t e  l e t t n e ,  
concerní dei pn.etn.e-ó en T ck íco i lovaqu ie  qui, í o u í  l e  n.ígiine communiite 
heuneuiement d iipanu, ont í t í  ondonníi c landz i tinem en t ,  dam l e  but de ganantin. 
la  iu n v ie  de l ’E g l i i e .  Panmi eux, e t  compte tenu de la  i i t u a t i o n  d ’ungence, un 
bon nombre é ta i e n t  dei hommei m a n i í i . Mai.ntenant que l ' E g l i i e  e t  l e  Payi i o n t á 
mime de nepnendne une v ie  nórmale, cei  pK étie i  d o iven t  pouvoii  continúen, en 
t ó a te  l i b e r t é  leuK m i n i i t e i e  bien^cUiant.
Noui vouloni manquen. not>ie o p po i i t io n  au {¡ait que, maintenant, i e lo n  l e i  
infionmatiom en notne p o a e a i o n ,  on e a a i e  d 1 éloignen. cei pn.etn.ei m a i i í i  de 
leun m-tnA.iien.e. Noui noui demandom au contnaj.n.e -¿-t c e t t e  u t u a t í o n  nouvelle  
ne ¿ounnit  pai une occaiion  e x c e l l e n te  de necomidínen. la  l o i  du c í l i b a t  
o b l ig a to in e  en vigueun dam l 'E g l i i e  l a t i n e  e t  de cníen. pan. dei meiunei 
canoniquei dei p o a i b i l i t í i  n o uv e lle i  au m in i i te ne  ia c en do ta l ,  du moini en ta n t  
que meiunz d' exception  e t  en vue du cai dei p n e t ie i  en q u e i t io n .
Le deuxieme pnobleme que noui vouloni ahonden, e i t  c e lu i  du V ícne t (n°61/90  
Pnot. n°16S/90) de l '  anckeveque E m i l i o  T0N1NT, Adminiitnateun. A po i to l ique  du 
Vioceie de Ravenna-Cenvia.
Pan. ce V ícne t,  Mgn TON IN I ,  comme <1 n í i u l t e  de la  documentation qui noui e i t  
panvenue, \ i ien t  de d e i t i t u e n  l e  pnetne Angelo VURANT1, de ia  oncíion  de cuné 
de la  pano-m e Madonna d e g l i  Angela -Ln Cannuzzo. I 'anckeveque ju itÁ{¡ie  ce 
d íc n e t  pan. la  co llabonation  de Von VURANT1 a deux nevuei p u b l ié e i  pan. dei 
pn.etn.ei maniéi i t a l i e m .  Noui p e m o m  que la  naiion  invoquée ne j u i t i í i e  en 
Kien une meiune a u a i  gnave e t  noui p n o te i to m  vivement contne une t e l l e  
maniine d 'ag in ,  ind igne  de notne E g li ie .  A u a i ,  noui a i io n i  appel a. votne  
a u to n i t í  poun. convainene Mgn T0N1N1 d'annulen ion décnet.
Vam l ' a t i e n t e  d 'une n.épome ¿avonable dam l e i  deux cai en q u e i t io n ,  noui 
vouloni a a un en  Votne Eminence de notne ( i d é l i t é  a l 'é g a n d  de notne E g l i i e  e t  
noui Voui pn iom  d'agnéen l '  e x p n e a io n  de no i  ie n t im e n t i  t n e i  n e ipec tueux .

Le Secnéta ine  Le P néiiden t
Pienne LAUTREY A lben t F. PEETERS
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CONGRESO 93

J.m em os que empezar a preparar lo que, según creemos re­
sultará un «signo» eclesial relevante: Nuestro Congreso Mundial.
El Comité Ejecutivo de la Federación, que se reúne en París los días 6y  7 de abril, comenza­
rá a abordar, desde las sugerencias que le lleguen, este asunto. Cada «Delegado de zona» 
sabe que debe haber enviado a Julio P. Pinillos, antes de esta fecha las primerísimas aporta­
ciones al respecto.
Lo mismo pedimos a todos los lectores de «Tiempo de Hablar», ya que de todos ha de ser 
este magno acontecimiento.
Un equipo de Madrid ha elaborado, para su uso, lo que a continuación os presentamos, por 
si ayuda a lo que ha de ser un trabajo personal de cada lector y  de cada grupo interesado.

TEMAS

I. EVANGELIZACION

Yo dedique los m ejos años de m i juven tud  al anuncio del evangelio. La ins tituc ión  
eclesial fue durante todo  ese tiem po  el espacio natural donde creció m i fe y desarro llé  
mi traba jo . Cuando decid im os casarnos... se nos inv itó  a abandonar la instituc ión  
eclesiástica. En nuestro in te rio r, sin em bargo, sigue resonando aquel g rito  de Pablo 
«¡Ay de m í si no anuncio el evangelio !» . Pero a veces nos preguntam os: ¿cómo evan­
gelizar... sin parroquia, sin fe ligresese, sin pú lp ito , sin responsabilidades diocesanas?

II. UNA ALTERNATIVA A LA PARROQUIA

En el en torno de nuestra fam ilia  ha empezado a su rg ir una frág il com unidad cris­
tiana sin tem p lo , sin o rnam entos, sin bendiciones jerárquicas... Nos ha ocurrido  
com o a Israel durante la cautiv idad de B abilonia: a fa lta  de «sacerdote», de tem p lo  y 
de culto, hem os ten ido  que agarrarnos a la Palabra y al m in is te rio  de la caridad. Dicen 
que se nos encuentra más a m enudo en la lucha por la justic ia  que en los aledaños del 
tem plo . A lgunos empiezan a sentirse atraídos por nuestra fo rm a  de v iv ir  y quieren 
unirse a nosotros. A veces nos preguntam os: ¿no estarem os a lum brando un nuevo 
estilo  de parroquia  o com unidad evangelizadora llam ada a conv iv ir con la parroquia  
trad ic iona l basada en el espacio te rrito ria l?

III. PRESBITERADO Y MATRIMONIO

Para nosotros no ha resultado fácil v iv ir  en pareja.
Uno estaba profundam ente marcado por la soledad del Sem inario y de la vida célibe.
C am biar de traba jo , de status social, de am istades y de fo rm a  de vida, sobre todo  

cuando esto sucede a partir de los 30-40 años... resulta difíc il.
El Cura a qu ien ella conoció  era a lguien y tenía un puesto de cierto  relieve en la 

sociedad y en la iglesia. Después pasó a ser un don nadie en la iglesia y un don «Poca 
Cosa» en la sociedad.

Ahora estam os ensayando «en pareja» una fo rm a  o rig ina l de arm onizar p resb ite ­
rado y m a trim on io . A m enudo nos preguntam os: ¿Somos seres a ex tin g u ir o p ione­
ros de una nueva esp iritua lidad  a la vez presbiteral y m atrim on ia l?



IV. NUESTRA EXPERIENCIA DE SACERDOTES CASADOS

Necedad para unos: escándalo para o tros; puro evangelio  para nosotros y nues­
tros hijos. Por que no abordarla...

A. com o lugar teo lóg ico ,
B. com o espacio ecum énico (con los herm anos separados),
C. com o denuncia de una iglesia judaizante,
D. com o «buena noticia» para los m arginados,
E. com o fuente de insp iración para el laicado,
F. com o sacram ento de la vida.

____________________________ REUNION DE DELEGADOS_____________________________

Amigos «Delegados de Zona»:
El día 27 de abril, en el sitio y horas de costumbre, nos reuniremos con el mayor número

posible de asistentes (no faltéis ninguno y procurad venir acompañados) para abordar los
siguientes temas, entre otros de interés general:

1. Asamblea General del MOCEOP-, A algunos nos está pareciendo muy útil tener la Asam­
blea General del MOCEOP a lo largo del 91. Sería a los tres años de la última y en un 
momento oportuno de cara al Congreso/93. ¿Es opinión general? Si así lo veis,

a. ¿Cuál sería su enfoque central?
b. ¿Qué cosas ayudarán a que sea realmente masiva?
c. Es posible la fecha 12-13 de octubre? (Los Dominicos de Alcobendas tienen dispo­

nible la Residencia, si es que se celebra esas fechas en Madrid).

2. Congreso/93: Cierto que será un gran acontecimiento en el que nos incumbe la mayor 
parte de responsabilidad a los españoles (e hispano hablantes).

a. ¿Cuáles serían los ejes de una orientación acertada del Congreso 93, tanto en los 
contenidas como en el funcionamiento?

b. ¿Cómo irlos poniendo en práctica desde ya y entre todos? ¿A qué puertas habrá que 
llamar... qué «equipo permanente»...?

3. Trípticos: En la última reunión de Delegados se aprobó la idea de hacer un tríptico de 
presentación del MOCEOP. Sabéis que se hizo. Y muy bien. Apenas se han utilizado y, 
sin embargo, pensamos que hoy tienen una utilidad especial, con ocasión del Congreso/ 
93.

a. Cómo utilizar los trípticos para una campaña de ámbito estatal, pero con el estilo 
propio de cada «Zona»?

4. «Tiempo de Hablar»

a. ¿Alguna modificación en su estructura?
b. ¿Cómo lograr una mayor difusión?



PASCUA DE RESURRECCION

Guatemala, Pascua 1991

Q ueridos am igos: se acerca la Pascua. 
Quisiéram os, en vez de esta carta colectiva, 
escrib iros a cada uno personalm ente, com o una 
señal de am istad y cariño.

Desde estas barriadas de m arg inación y 
m iseria de la ciudad de Guatemala os deseamos 
una fe liz Pascua y un Año de esperanza.

Creemos que el p rim er m undo y el tercer 
m undo necesita m ucha esperanza, una 
esperanza radical en el fu tu ro .

S entim os que los cristianos tenem os la 
m is ión  profética de ser testigos de la esperanza.

Pascua es nacim iento. Todo nacim iento  es 
una puerta abierta a la vida, a la luz, a la alegría, a 
la libertad, al am or y a la esperanza.

Creemos que tan to  el p rim er m undo com o el 
tercer m undo necesita de una nueva Pascua. 
Acá, en Guatemala, una inm ensa m ayoría del 
pueblo  es esclavo del ham bre, la m iseria, la 
ignorancia y el m iedo; y ahí del consum ism o.

En Am érica Latina, Centroam érica, 
Guatemala, los grandes prohíben la vida a los 
pequeños. Han secuestrado la luz, la libertad y la 
alegría al pueblo. Solo la esperanza no han 
pod ido  quitarle .

Guatemala, un país de apenas nueve 
m illones de habitantes: el 87% de la población 
v ive  en extrem a pobreza. El 82% de los niños 
están desnutridos. La m orta lidad  in fan til alcanza 
el 143/1000.

La v io lencia  y la m uerte campean por 
pueblos, aldeas y barriadas m arginales de la 
c iudad, donde ha dejado 40.000 desaparecidos,
100.000 asesinados, 55.000 viudas, 250.000 
huérfanos...

En Guatemala Jesús nace crucifijado.
Q uisiéram os que voso tros que vivís en el 

p rim er m undo lo entendiérais. No hay libertad 
con ham bre. No han alegría con m iedo. No hay 
paz sin justic ia . No hay vida sin fra te rn idad.

los poderosos del m undo, los que rigen los 
destinos de las naciones grandes y pequeñas, 
por más que se em peñen en aborta r la vida,



m atar la esperanza de los pueblos, no pasan de 
serun  pode rtem pora l y caduco.

La h istoria está en las m anos de Dios. No hay 
poder ni im peria lism o que pueda detener la 
historia haciasu to ta l liberación. Porque Jesús, 
el que nació pobre y m arg inado en Belén, 
después de ser crucificado, resucitó. Y está vivo.

Creemos que el Espíritu de Jesús actúa en los 
pobres y en todos los hom bres y m ujeres que 
aman, buscan y construyen la fra tern idad.

Creemos que la Pascua es un desafío para ir 
dando pasos hacia la creación de una 
hum anidad nueva.

Os pedim os que veáis la h istoria  desde el 
lado de los pobres, de los m arg inados en los 
c in tu rones de m iseria de nuestra Am érica, de los 
cam pesinos sin tie rra , de los indígenas sin voz, 
de los n iños sin esperanza, de los perseguidos 
por buscar la vida para su pueblo, de los que 
sufren... Ellos son el rostro de Jesús.

Pedim os a Dios que esta Pascua de 1991, sea 
para vosotros, para nosotros y para todo el 
m undo com o un «kairos», una hora de Dios un 
paso del Espíritu, un nuevo nacim iento que 
levante la esperanza y avive el com prom iso  para 
hacer de esta tie rra , que Dios tan to  ama y que 
está tan amenazada, una casa donde todos nos 
s in tam os herm anos.

En la inquebrantab le  esperanza en el 
proyecto  del Dios de Jesús.

Fernando y  M a ry  Carmen, 
sus herm anos.

Desde G uatem ala



LOS CLANDESTINOS CHECOS PIDEN 
UNA PRELATURA PERSONAL

V a n  clarificándose las noticias de la llamada «Iglesia clandestina» de Che­
coslovaquia que, perdidas entre el maremagnum de las generadas por el conflicto bélico del 
Golfo Pérsico, iban llegando a las redacciones. Según ellas, parecía que la Congregación 
para la Doctrina de la Fe estaba verificando el «status» canónico de unos cuatrocientos sa­
cerdotes. cincuenta de ellos casados, de diez obispos e, incluso, de una mujer sacerdote. 
Todos ellos habrían sido ordenados clandestinamente durante el régimen comunista.

Esos eran los rum ores. Las ú ltim as noticias señalan que sí, que el Vaticano está 
exam inando un vo lum inoso  dossier enviado por los ob ispos checoslovacos sobre 
cada una de tales ordenaciones, aunque éstas fueron realizadas de acuerdo con la 
Santa Sede y con el ob ispo del lugar, pero que de n ingún m odo se tra ta  de hom bres 
casados ni de mujeres.

Parece, eso sí, que estos c lérigos clandestinos desean perm anecer en sus puestos 
de traba jo  y un idos corporativam ente. Para e llo  so lic itan la creación de una prelatura 
personal.

Muchas y graves cuestiones para ser solucionadas rápidam ente.

LA IGLESIA CLANDESTINA

La exisitencia de una Iglesia clandestina checoslovaca no ha sido nunca un secreto 
ni para las autoridades com unistas ni para la jerarquía católica, aunque se haya pues­
to  de actualidad al in ten tar la Iglesia católica efectuar el censo de la m ism a, tras la lla ­
mada «Revolución de terciopelo»  que ha tra ído la libertad.

La iglesia checa cuenta con diez m illones de fieles, de los quince de la nación, d is­
tr ib u id o s  en trece diócesis, todas ellas con obispos residenciales. Estos están ocupa­
dos y preocupados por el tem a de los clandestinos, com o lo están los generales y p ro ­
vincia les re lig iosos y la m ism a congregación rom ana a la que el Papa ha confiado la 
ca lificac ión  del tem a.

El prob lem a de los c lérigos c landestinos com enzó en 1951, cuando el G obierno co­
m unista  de Praga intentaba extirpa r a la Iglesia Católica. Parece que el m ism o Pío XII 
dio perm iso para que los sacerdotes y re lig iosos e lig ieran a lgunos candidatos para 
ser obispos, que habrían de ser ordenados c landestinam ente. El o rig ina l del docu­
m ento no se ha encontrado. Así fueron ordenados los ob ispos Paven Hnilica, en 1950, 
y al año s igu iente  Roberto Pobozny, Jan Chrysoston y Karel Otcenasek. A lgunos de 
éstos son hoy ob ispos d iocesanos nom brados por el Vaticano. M onseñor Korek es.



desde 1990, ob ispo de N itra, y m onseñor Otcenasek lo es de Hradec Kraloré. Lo 
m ism o sucedió con los sacerdotes.

En los años ochenta, los com unistas checos sacaban siem pre a la luz el caso del 
ob ispo clandestino Félix María Davidek m uerto  en 1988, una figu ra  extraña que, 
según a lgunos, habría ordenado a casados e incluso a una m ujer.

Parece que no puede probarse nada de esto. De darse algún caso de casados, po­
drían pertenecer a la diócesis greco-católica de Presov, Eslovaquia. Y sobre la m ujer 
sacerdote, nade ha pod ido  aducir dato concreto alguno.

PRELATURA PERSONAL

Este clero c landestino parece que no tenga la in tención de renunciar a sus puestos 
de traba jo  ni a su experiencia apostó lica en el m undo obrero, aunque las condic iones 
socio-po líticas hayan cam biado. Y pide la fo rm ación  de una pre latura personal según 
los cánones 294 y s iguientes, con una presencia s im ila r a la fam osa «M is ión  de Fran­
cia».

Lo desean porque, dicen, «en nuestro país existe m ucha ind ife rencia  re lig iosa, es­
ceptic ism o y no se sabe a ciencia cierta cóm o irán las cosas para la Iglesia, a pesar de 
la libe rtad  actual. Para que uno aprenda a trabajar secretam ente se necesita m ucho  
tiem po. N osotros tenem os la experiencia desde 1950».

Aquí no entrarían los re lig iosos, com o tales, ya que genera lm ente se han in teg ra ­
do en sus respectivos institu tos, que están organizando la vida conventua l. M uchos 
están fo rm ándose ya en él extranjero.

Esa es la petic ión de los sacerdotes c landestinos. Una manera d iversa de v iv ir  la 
Iglesia en el poscom unism o, que no debe interpretarse erróneam ente. Problem a 
nada fácil que espera una pronta solución.
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_____________ COMENTARIO DE «TIEMPO DE HABLAR»_____________

La chispa saltó en la reunión de la Federación Internacional de Curas Casados celebrada en 
Holanda el verano pasado. Fueron los propios sacerdotes casados checoslovacos quienes infor­
maron de la existencia de bastante sacerdotes casados latinos en su país.

La TVE, presente en nuestro Congreso, emitió un «Informe Semanal» con datos y testimonios 
incuestionables. Al día siguiente hubo de intervenir, al respecto, al Jefe de la Oficina de Prensa del 
Vaticano, Sr. Navarro Vals, quitando mordiente a la noticia.

El MOCEOP, que está convencido de que la noticia es verdad y de hondo catado, ha pasado a 
verificación por los propios sacerdotes checos los datos de que dispone sobre este asunto de la 
Iglesia clandestina checoslovaca. Confiamos en que irá llegando más luz sobre este acontecimien­
to de la Iglesia checoslovaca, lo que redundará en bien de los propios sacerdotes y de sus familias y 
en bien de la iglesia entera.

Referente al Obispo DAVIDEK, nos parece obligado decir que, según los datos que tenemos, fue 
obispo (murió en el 88) de bastante peso en la Iglesia checa — en sus años duros—> profesor de 
teología, bastante lúcido y clarividente. Defendía, al igual que sus colaboradores, el celibato opcio­
nal, el acceso de la mujer al sacerdocio, el ecumenismo entre las distintos confesiones cristianas y 
que los sacerdotes se integraran en la sociedad a través del trabajo. Parece que el Obispo DA VIDEK 
es una pista a no descartar ni descalificar si queremos llegar al final de una historia que atañe al 
bien de la Iglesia. ¡Es cierto que ordenó de sacerdote a algún hombre c~<>ado y 
—posiblemente—  alguna mujer! Parece que si... pero, esperemos más datos.

El MOCEOP y la federación Internacional seguirán de cerca este tema.



a) Entre todos los países de América Latina deberíais potenciar a l máximo esta Sec­
ción, especialmente con artículos que indiquen la evolución del país en los temas que atañen 
a nuestra Federación y  con sugerencias para la m ejor celebración del Congreso de 1993.

b) Nos parece de especial importancia que, con ocasión del Congreso de Brasil, en 
Belo Horizonte, Nos reunamos a llí «representantes» de varios países de habla hispana y  
portuguesa al objeto de tantear el terreno de cara a la participación de todos en el Congreso/ 
93. Nos parece el momento oportuno, a año y  medio de distancia del Acontecimiento. A n i­
mémonos el m ayor número posible de países.

ARGENTINA INSISTE

...Hicimos una audición Televisada de una hora de duración por Canal 23 «Univisión», 
para el Show de Cristina que se emite totalm ente en Castellano para los 50 m illones de 
residentes de habla hispana de los EE. UU. (Mejicanos, Cubanos, Panameños, Porto Ri- 
queños, Colombianos, Centro Americanos etc.) En 15 días volveremos a hacer otro panel 
de una hora ya, no sobre el celibato sino sobre la renovación de la Iglesia, su futuro. Pudi­
mos hacer—y volveremos a hacer otra— una reunión con Sacerdotes casados de Miami. 
Fue una reunión emotiva donde tratamos de interesarlos en el m ovim iento y prepararlos 
para el Congreso de Madrid. Seguimos siendo los apóstoles itinerantes... pero a esta altu­
ra de la vida los viajes nos cansan mucho. Quisiéramos llegar a Cataluña, andalucía. Va­
lencia etc. la voluntad y el recuerdo cariñoso vuelan más que las posibilidades físicas. 
Además quisiéramos llegar a todos los amigos que no son del m ovim iento, a las Comuni­
dades (como la de Albacete) etc. etc.

...En cuanto al Congreso de Madrid volveré a escribirte y enviaré trabajos para «Tiem­
po de h.» pero desde ya insisto: Congreso abierto ecumérico, no teórico sino práctico, es 
decir pastoral. Debemos ilustrar con testim onios vividos cómo ejercitan su m inisterio o 
sea su comprom iso cristiano, los curas casados; hay que mostrar en acción y en el com­
prom iso real, vivido cómo actúan su «sacerdocio».

Pasado mañana estaremos de regreso en Buenos Aires y volveré a escribirte. Hay que 
trabajar y m ovilizar a  tope  y t o d a  la gente de España. (Curas. Laicos. C om unidades) 
España debe ser un Congreso de l Pueblo de Dios, no deben estar los curas solos, los 
curas deben estar con sus parejas  y co n  s u s  c o m u n id a d e s  y d e m á s  g r u p o s  c r is t ia n o s  y 
s im p a t iz a n t e s  y todas las C om unidades  que lo s  a p o y a n .

Te enviaré para el p róx im o  N.° o tros traba jos (2 ó 3) para que veas de publicados; 
tra taré de conseguir co laboraciones de Perú, Ecuador, C olom bia, Paraguay... Te 
anuncio  la adhesión de un Nuevo Grupo  (CIEE) de la ciudad de c h im b ó te  per ú .

Abrazos y besos m íos y de Clelía para todos los querid ís im os españolitos.

Jerónim o y Cleila
(Desde Sao Paulo)

—  2 3  —



ECUADOR SE ORGANIZA

ACTA DE LA REUNION DE SACERDOTES CASADOS 
REALIZADA EN YAHUARCOCHA

Antes de realizar el presente encuentro, hem os venido reuniéndose de vez en 
cuando, con el fin  de in tegrarnos socia lm ente y m anifestar, entre nosotros, nuestra 
am istad fra te rna; pero, en esas ocasiones no se habló todavía de nuestra realidad sa­
cerdota l. En la m ayoría de nosotros late el deseo in te rio r de un irnos e in tegrarnos 
para exponer nuestras experiencias e inquie tudes y la necesidad que sen tim os de re­
cuperar nuestro lugar en la Iglesia. V iv im os las etapas de un proceso hum ano in te rio r 
y m enta l irrevers ib le  que esperam os aflore  en la presente reunión.

REFLEXIONES REFERENTES A ESTE ENCUENTRO FRATERNO

Carlos M ario  Crespo, señala que debem os organizam os, hacer un fiche ro  de todos 
los sacerdotes casados y poner una cuota para d isponer de un fondo  necesario para 
las com unicaciones. Plantea que es necesario nom brar un C oord inador y un Secreta­
rio , y  sugiere los nom bres de Pepe Flores para los prim eros y M ario  M u llo  para lo se­
gundo.

W ilson Verdezoto acepta y apoya la m oción de Carlos Crespo, la m ism a que es 
aceptada por todos. Pregunta a Pepe Flores sobre la in ic ia l organización de CEFAS 
(Centro Ecum énico de Fraternidad y Servicio); Pepe contesta que esta fue  una idea de 
Idelfonso Cabrera, que está en la Iglesia Anglicana, com o un ensayo de acción ecum é­
nica, pero no fruc tificó  la idea. Verdezoto señala que la organización que nos p ropo ­
nem os poner en m archa, debe contener un m ín im o de responsables para poder avan­
zar eficazmente.

M ons Germán Pavón m anifiesta que las experiencias expuestas llevan a conside­
rar la necesidad de que el O bispo acom pañe a los sacerdotes en su soledad. Hay que 
rectificar el com portam ien to  al respecto, dice al ser preguntado si la C onferencia Epis­
copal Ecuatoriana se preocupaba de sus sacerdotes ex-curas, responde que sobre 
este asunto náda se ha presentado, ni se ha tratado. Lo im portan to , incluye, es que 
ustedes se organicen y de alguna manera se hagan presentes ante la iglesia.

Germán A ragón indica: siem pre hem os querido tener una organización. A l re fle­
x iona r sobre nuestros ob je tivos, el anhelo de organizam os es lo p rim ero  y esto, se 
dem uestra en la alegría de expresar nuestras experiencias. Pero, po r otra parte se 
nota que no ha habido constancia y segu im iento , cuya razón radica en que hem os 
sido fo rm ados para v iv ir  aislados. El Padre Baratte decía: «algunos sacerdotes se en­
cuentran instalados, sea por su estandar de vida o por el d inero  que poseen». Hemos 
tra tado, por a lgunos años de organ izam os; pero no nos ha interesado el asunto, pues 
nos ha llam os «instalados». Entonces, es necesario recurrir a la buena vo lun tad  para 
obtener una sólida organización. A lguna ocasión nos p ropusim os con fo rm ar un club 
de am igos, pero, no avanzó la ¡dea. Conviene, por consiguiente, organ izam os a nivel 
nacional, regional y p rov inc ia l, estableciendo un responsable en cada provincia .

—  24  —



SONDEO DE OBJETIVOS

M arco Tu lio  G ord illo  pregunta: ¿Por qué y para qué nos reunim os?. Estas pregun­
tas dan pie para re flex ionar sobre los ob je tivos:

Carlos M ario Crespo responde: nos reunim os por ser sacerdotes. Me interesaría, 
continúa, si el ob je tivo  fuera reconquistar el cam po al que tenem os derecho com o sa­
cerdotes; tener voz, po r e jem plo. Es necesario que contem os con nuestras fam ilias. 
Hay com pañeros que han perd ido la fe, son entire lig iosos, tiene vergüenza de haber 
llegado a ser sacerdotes. Nuestra organización nos dará consistencia. Nos un im os los 
que tenem os interés de aplicar nuestro deseo de servic io a la iglesia. Necesitam os un 
esqueleto, una estructura, que nos sirve de apoyo.

Luis Dávila, dice: nos consideram os m aduros y estam os aquí presentes por que 
querem os pro fund izar en nuestra re flexión, puesto que tenem os espíritu  de buena 
vo lun tad . N om brem os representantes a fin  de que unan al grupo y nos m antengan 
com unicados.

Edgar V illa fuerte  señala que lo sucedido desde hace m uchos años es un proceso 
de nuestra palabra sustancial y que procediendo del pensam iento nos lleva a hablar 
en alta voz «soy sacerdote». Sin em bargo, unos no llegan a hablar sobre su propia 
identidad. O tros no quieren hablar. A lgunos perdieron la fe, m ientras que o tros per­
manecen en la duda. Antes, nosotros m ism os no podíam os hablar, en voz alta, m ien ­
tras que ahora sí tenem os fundam entos en nuestra fe: hem os llegado al proceso de 
desarro llo  de actitudes relativas al dom in io  de nuestra palabra en cada uno de noso­
tros. Nuestro ob je tivo  es buscar, re tom ar el espacio, tener voz, palabra. No es que 
queram os dar serm ones, recuperar parroquias, sino ver con claridad aquello  que nos 
pertenece, que nos corresponde. Tenem os que tom ar la palabra para profundizarla  y 
llegar a decir sin recelo soy sacerdote casado; en d iá logo con nuestros h ijos y con 
todos cuantos nos rodean. Nuestro ob je tivo  vivencia l de conciencia y re flexión es 
constitu irnos en m ov im ien to  de fe, pero de una fe d inám ica, ya que la vida hum ana es 
tam b ién  fuerza social. Todo esto es un nuevo amanecer en el que todos tenem os que 
constitu irnos, caso contrario  el proceso no avanza. Nuestro acom odam iento  sería 
una tra ic ión . Venim os de una elección que nos ob liga a tener este proceso. Solo así 
podrem os hacer ver a la Jerarquía de la Iglesia que m ire  los espacios ocupados por 
curas encasillados, convertidos en antis ignos de la fe. Sólo entonces, los que com po­
nen esa jerarquía llegarán a decir de nosotros: son nuestros hom bres preparados y 
no utilizados. Los hemos m arginado.

A quiles Benalcazar, expone que debem os a fron ta r al hom bre  y al sacerdote. Nos 
ha fa ltado la so lidaridad y el com pañerism o. Hay mucha necesidad de com unicarnos 
entre nosotros. Ahora que ha ven ido  este despertar, es preciso agradecer a Dios y a 
los gestores de este m ovim ien to . Se debe devo lver al sacerdote que llevam os dentro 
el s itia l que Dios y la Iglesia le ha dado. Esto es un m ov im ien to  esp iritua l en el que 
analizam os que se nos ha relegado; debem os vo lve r a ocupar el puesto que ten ía­
mos, el m in is te rio  de la palabra, de la acción social, que podem os desem peñar m ejor 
que antes.

A lbe rto  Cevallos, recalca que en la unión está la fuerza, pero que tenem os que ser 
hum ildes. Es necesario tener en cuenta la concientización, la organización y la acción. 
Nos reun im os para recuperar nuestros derechos, los cuales tenem os que reclam ar, 
para enriquecernos de las experiencias de nosotros y de las de otros países; para re­
conocernos sacerdotes casados. Nuestras esposas nos apoyan. Em pecem os co n fo r­
m ando núcleos, anunciándoles a todos a nivel nacional. Para que sea organización 
cabal tiene que haber com isiones: Teológica, social, cu ltu ra l, económ ica, de pub lica ­
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dones. Todo enrum bado hacia el cam bio, a fin  de que la iglesia acepte nuestro traba­
jo  pastoral.

Gonzalo Cevallos, exclam a: «Donde querem os ir y que nos va a unir».
No veo con claridad hacia donde vam os.
Marco Tu lio  G od illo  dice: Me parece que estam os reclam ando los derechos que ya 

renunciam os, com o que nos arrepentim os de lo que hemos hecho. Todo cris tiano 
tiene derecho a catequizar y de tra ta r de Dios con los dem ás ¿Qué es entonces lo que 
buscamos?.

Pape Flores, señala que al hablar de recuperar, de reclamar, no es que se quiera 
vo lve r a las funciones de sacristía, ni am bic ionar puestos en la jerarquía; pues ya te ­
nem os nuestra s ituación estable, lo que se desea es que alguien nos aproveche, po r­
que som os gente preparada, que podem os em prender acciones en d ifenrentes cam ­
pos, com o prensa, te lev is ión , com unicaciones, conferencias, etc pues ésta sería 
nuestra co laboración a la iglesia.

De ésta manera se te rm inó  la reunión el día sábado 10 de noviem bre, ten iendo  en 
cuenta la recom endación de Mons. Germán Pavón, sobre la necesidad de p ro fund izar 
los ob je tivos.

DOMINGO 11 DE NOVIEMBRE DE 1990

En la m anaña de hoy los partic ipantes a la asamblea reso lv ieron los sigu ientes 
puntos:

a) El acta de la presente reunión se denom inará «El acta de la reunión YAHUARCO- 
CHA y se la dará a conocer a todos quienes m anifiesten interés.

b) La próx im a reunión de sacerdotes casados se efectuará la tercera semana de 
enero de 1991. La presencia de los h ijos dependerá de la organización del evento.

c) Mons. Germán Pavón, quedó encargado de ser el víncu lo  de un ión con la Je ra r­
quía.

d) Se enviará una copia de las direcciones de los asistentes, a cada uno de los m is­
mos.

e) Se entregará la agenda de traba jo  de la p róxim a reunión, a todos quienes sean 
convocados.

Se dio p o rte rm inada  la presente reunión con la celebración de la eucarística presi­
d ida por Mons. Germán Pavón y la partic ipación de todos los asistentes, cu lm in á n d o ­
se de una manera fra terna, con la gracia de Dios.

Yahuarcocha, nov iem bre  11, 1990.

Mayor información y sugerencias al apartado 17-09 7485-Quito-Mayor Pepe Flores.



BRASIL PUNTA DE LANZA

CONGRESSO DE BELO HORIZONTE

A seccional de M inas Gerais entrou em tem po in tegral na preparagao do X Con- 
gresso do MPC/Rumos, desde o dia 29 de setem bro. Em reuniao o rd inária  os com pan- 
heiros decid iram  empenhar-se para que o evento tenha urna temática atual, dinámica 
e pratica, tendo em vista a vida cotidiana individual, familiar e profissional de nossos 
jovens e adultos, homens e mulheres de todas as idades.

SUBSIDIOS IMEDIATOS

O pensam ento m a jo ritá rio  da nossa re p re se n ta d o  ñas A lterosas é o de de ixar as 
especulagoes teo lóg icas é o de deixar as especulagoes teo lóg icas as discussoes ju rí­
dicas teóricas por conta dos teó logos e canonistas o fic iá is  da Igreja e para serem ex­
planadas através de nossos m eios im pressos. O espago p riv ileg iado  do congresso 
deve atender os anseios justos de subsid ios inm ediatos á vida com um , ind iv idua l e 
social de todos os fam ilia res e partic ipantes do MPC/Rumos.

Segundo os m ine iros, nossos prob lem as existenciais e nossas preocupagoes 
reais nao cheiram a incensó nem se refrescam na água benta. Por isso pretendem 
urna temática encarnada na realidade concreta, muito mais útil do que as considera­
r e s  a respeito de sonhos, recordagoes e utopias. As próprias exigéncias da re lig iao  e 
da fé sinalizan a necessidade de urna cam inhada mais decidida rum o as dem andas 
em ergentes da sociedade humana, cada vez mais distanciada dos tem p los e das litu r­
gias relig iosas dissociadas da vida d iária dos pobres e dos abastados, dos ¡letrados e 
dos intelectuais.

PEDIDOS DE SUGESTOES

A fim  de m u ltip lica r as possib ilidades de sucesso do evento e para ga ran tir sua 
eficácia de estruturagao e de resultados, os colegas da Seccional de M inas so lic itam , 
através de Rumos, que todos os m em bros e am igos do MPC/Rumos enviem , o mais 
ráp ido possível, sugestoes de tem as práticos e de u tilidade para todos o segm entos 
de nossa grande fam ilia .

Pedem que os jovens déem suas sugestoes de temas e modalidades de esportes 
que poderao com por a I O lim píada Rumos que acontecerá durante o Congresso de 
Belo Horizonte. Em Minas Gerais, criangas, jovens, mulheres e homens deverao ter o 
mesmo tratam ento de reconhecimiento de direito á participagao efetiva, com voz e 
voto. Os egressos do m in is té rio  e da vida relig iosa fo rm aram  as bases do MPC/ 
Rumos. Mas o progresso da entidade e os rum os de seu fu tu ro  dependem  de suas 
esposas, seus filhos  e dos novos associados.

CORRESPONDÉNCIA

As sugestoes, pedidos e orientagoes devem  ser enviadas a um dos seguientes 
com panheiros da presidéncia da seccional m ine ira :

Levy Lopes de Araújo: Rúa G onéri, 260, Gam eleira, 30510 Belo Horizonte.
MG, Tel.: 332 1504
Waldécio Lopes de Souza Rúa Santa Cruz, 465, ap. 301, Barroca, 30480, Belo
Horizonte, MG Tel.: 332 - 1981

José Vicente de A ndrade



A,i editora Vozes publicou, este 
ciano Ribeiro, Luiz Pasquali, 
Fernando Spagnolo e Joao Ba­
silio Schmitt.

O livro é sério. Mostra, 
através de pesquisas bem ela­
boradas, a situagao do padre 
casado. Por que deixou o mi- 
nistéiro, como vive, aceitagao 
da familia, faixa salarial.

A Editora assegurou ao pre­
sidente da Associagao Rumos 
que o livro está em campanha 
de venda.

Entranto, od ire to rda  Edito­
ra Vozes recebeu urna carta do 
Vaticano condenando o fato de 
ter editado esse livro. Taxativa­
mente proibiu a Editora de 
fazer novas edigoes do livro 
«Padres Casados: depoimento 
e pesquisa».

Caso os autores achem ne- 
cessáira urna segunda edigao 
poderao contar com a Associa­
gao Rumos. Pela sua organiza- 
gao de SER (Servicio de Edito- 
ragao Rumos) a Associagao 
tem  condigoes, hoje, de ban- 
car urna edigao de livro. Ñas 
publicagoes da Rumos nao 
existe censura.

Mais um exemplo de que o 
tema «padre casado» incomo­
da alguns homens da Igreja. 
Vários bispos escreveram para

ano, o livro «Padres Casados: depoimento e pesquisa», de Jorge Pon-

0  LIVRO PROIBIDO PELO VATICANO

a Vozes protestando contra a 
Editora por te r dedicado o nú­
mero de julho/agosto de 1990 
'da Revista de Cultura Vozes ao

tema «Padres casados ou ex­
padres». O protesto mais vio­
lento foi do bispo de Petro- 
pólis.

Brasilia, 25 de Febrero de 1991

Amigos del MOCEOP. España:

A fin de que el SEGUNDO CONGRESO LATINO AMERICANO DE PADRES CASADOS sea 
bien representativo, nos gustaría que fuese realizado con la participación no solo de repre­
sentantes de su país, sino también de todos los otros países latino-americanos. Con esta 
finalidad queremos pedir su colaboración en los siguientes puntos:

1.0 Enviamos el nombre y las señas de otros padres casados y, si hubiese, de asocia­
ciones de padres casados de su país.

2.0 Indicar, sin compromiso, si Ud. le gustaría y tiene condiciones de participar del 
evento.

3.0 Enviarnos sugestiones y propuestas para el Congreso, bien como artículos para pu­
blicación en nuestro periódico.

Otras informaciones referentes al Congreso serán divulgadas por medio de nuestro pe­
riódico mensual RUMOS o de eventuales cartas circulares.

Atentamente, 
Joao Basilio Schmitt

Associasáo RUMOS
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MEJICO: A COORDINARSE

GRUPO DE TOLUCA

Varios son los ob je tivos que los sacerdotes casados persiguen actualm ente en el 
m undo. Las revistas y boletines que recib im os de las d is tin tas asociaciones naciona­
les nos lo m uestran claram ente.

Observo en a lgunos casos que la búsqueda del reconocim iento  de nuestra pecu­
lia r y novedosa situación por la Santa Sede está en un p rim er lugar de interés. Obser­
vo tam b ién  que las relaciones m atrim on ia les ocupan la m ente de m uchos de nuestros 
herm anos; esto im plica por e jem plo  la partic ipación de la esposa en la vivencia sacer­
dota l para siem pre presente en nosotros, lo que lleva consigo, a veces, d ificu ltades 
reales que deben resolverse de la manera más adecuada para bien de am bos y de los 
h ijos de la paraja.

Observo que para m uchos el deseo de vo lve r a la práctica sacram ental es de p ri­
mera im portanc ia ; deseo que se jus tifica  por la dem anda real de sacram entos por 
parte de los cristianos en muchas partes del m undo, pero tam bién por el deseo nues­
tro  de vo lve r a esta vida de entrega al servic io sagrado.

Todas estas opciones son vá lidos y es preciso ayudar a los herm anos que conside­
ran que ahí está su lucha y que éstos son sus ob je tivos. Sin em bargo me perm ito  o fre ­
cer una v is ión  d is tin ta  de nuestra situación.

Cuando leem os a San Mateo, descubrim os que el ju ic io  fina l separará a los «bue­
nos» de los «malos» (cualquier cosa que esos té rm inos  quieran s ign ificar) por razón 
del am or al p ró jim o . El gran tes tim on io  de los sacerdotes, com o de los cris tianos  en 
general, es el del a m o r :  M iren com o se aman, se decía de la com un idad  p rim itiva . Hoy 
el am or m utuo, en América Latina en especial, ha adqu irido  visos nuevos y más com ­
prom etedores que e l s im p le  encuentro  con e l o tro  ind iv idua l, con todo  y que tal en­
cuentro  tam b ién  es esencial y tam b iém  difíc il.

Am érica  Latina es un C ontinente que vive en la in jus tic ia  om nipresente, estam os  
ante un «pecado instituc iona lizado»  com o decía Dom Helder Cámara, hace a lgunos 
años. Esta in jus tic ia  social, cu ltura l y económ ica es la que nos interpela. Y de modo 
particular a los sacerdotes fuera del ministerio En efecto, todos hem os llegado a n ive­
les a ltos de estudios, un ivers ita rios o equivalentes lo que nos coloca en la p irám ide 
dem ográfica en la cúspide; pocos llegan tan a lto (cuatro o seis o, a veces, más años de 
estud ios superiores; contacto con textos de prim erís im a im portancia  cu ltu ra l, con 
m aestros d is tingu idos  in ternacionalm ente, en una dedicación de tiem po  com pleto  
que casi n ingún estudiante puede lograr actual,ente, etc.); por consiguien te , nos 
exige una acción que m ora lm ente  sería grave descuidar. Som os capaces de re flexión 
m etafísica, de ju ic io  m oral o estético y som os capaces de d ifu n d ir (porque hemos 
aprendido a com unicarnos por la palabra y el escrito) el resultado de nuestros pensa­
m ientos.

A m érica  Latina cuenta con m illones de ind iv iduos que no sobreviven  sino que ve­
getan en la miseria material, m ental y esp iritua l porque la situación socio-po lítica  (y 
en consecuencia, económ ica) los ha m arg inado del quehacer hum ano. Estam os lla ­
m ados a a lgo m ás que a una acción de caridad  ante la gravedad de este problem a. 
Estam os llam ados a unirnos, a estud iar con seriedad las causas y las consecuencias, a 
va lorar y a denunciar a los causantes y, posterio rm ente  o s im u ltáneam ente, luchar



para que esta s ituación cambie. Som os varios m iles en Am érica Latina, fuera del m i­
n is te rio , pero con toda la preparación hum ana posible o m ayor. Si lográram os accio­
nes con juntas continenta les después de haber sido nacionales o regionales, nuestra  
presencia sería efectivam ente transform adora  en la caridad. La protesta y la sugeren­
cia de cam bios así com o la lucha para que estos cam bios se den en la no-vio lencia  
activa de Helder Cámara, Martín Luther King, Gandhi o Cristo son e x ig e n c ia s  u r g e n t e s  

que el pueblo  cris tiano así com o el con junto  de la com unidad la tinoam ericana nos 
hacen patentes. Responder a ellas en la fe, en e l conoc im ien to  y en el a m or es tarea 
que no sufre  espera.

Creo que, consecuentem ente a esta acción, porque se notará una presencia real, 
no lagrim eante (que, a veces, parece ser de esta característica), de los sacerdotes ca­
sados, alcanzarem os e l reconocim iento  pasto ra l en el sentido estricto  de la palabra. 
Más sacerdotes para celebrar la eucaristía no son tan indispensables com o más c ris ­
tianos (sacerdotes o no) que lideren la liberación cu ltu ra l, social, política y económ ica 
de nuestros pueblos. Estos nuevos líderes serán norm alm ente, sin trop iezos, sin obs­
táculos, los verdaderos líderes de las com unidades nuevas que han su rg ido  en nues­
tro  Continente.

Desearía que continuáram os a lim entando nuestra fe en la lectura de la Biblia en 
nuestro hogar o en com unidad am pliada, en la oración v iv ifican te , que analizáram os 
los acontecim ientos y aportáram os respuestas que nos conducirán a la acción, p rim e ­
ro a n ivel reducido y posterio rm ente , agrupando las opciones de acción, alcanzar n i­
veles más a ltos y más pro fundos de presencia. Sueño con docum entos m asivos, f ir ­
m ados p o r m iles de sacerdotes casados, ex ig iendo a nuestros gobernantes otras  
actitudes, a nuestros em presarios más jus tic ia  concreta, ya no terorías s ino sugeren­
cias de acción a corto  plazo, contro lab les. Creo que llevaríam os en nuestra estela a 
m iles de cris tianos que buscan un liderazgo que no sea ya sacraI (El trem endum  de los 
an tropólogos), sin hum ano, fuerte, firm e, convencido y bien a lim en tado  inte lectual, 
esp iritua l y em ocionalm ente.

Si la Internacional socialista o el com un ism o internacional tuv ie ran  tan tos un ive r­
s ita rios com o nosotros los tenem os, hace m ucho tiem po  que el m undo sería otro... 
N osotros no logram os hacerlo: ¿qué nos falta?

Insisto, no rechazo la lucha por el reconocim iento  de nuestra presencia activa 
com o sacerdotes que som os en la ¡tripartic ión de los sacram entos, no rechazo el legí­
tim o  estudio de las relaciones m atrim on ia les, a veces difíc iles, después de la « form a­
ción» que hemos recib ido, pero antepongo la caridad social com o exigencia p rio r ita ­
ria teo lóg icam ente  hablando.

Es éste sólo un punto  de vista, m inúscu lo  c iertam ente, lo aporto  con la confianza 
de ser uno más de todos los que aportarán ideas para nuestra realización com o hom ­
bres adultos creyentes. Y si logram os avanzar hacia el pleno reconocim iento  de esta 
presencia responsable, creo que habrem os respondido a la llam ada del evangelio . Es 
lo que buscamos.

José M aría  Parent



CARTA DE LOS CATOLICOS MEJICANOS AL PAPA

( (  ^ o v  un sacerdote casado de la Diócesis de Zacate­
cas. E l Señor Obispo nuevo de Zacatecas dice que sov un tra idor. Yo me reí, po r­
que pienso que somos los primeros de algo muv grando que Diosito lindo quiere 
para su Iglesia.
Yo me lancé precisamente para luchar, con plena independencia, po r este ideal. 
Mándeme, pues, toda la propaganda que tenga. Yo he escrito algo y  mis compa­
ñeros (somos 40 y el Clero de Zacatecas tiene 120) luchan por lo mismo.
Como aquí en México no hay organización “ de los nuestros", me quiero inscrib ir 
en el MOCEOP. Dígame cómo puedo hacerlo, etc., etc., etc.
Yo vivo aquí en la Capital: pero voy a “ nuestras Reuniones" en Zacatecas cada 
tres o cuatro meses. E l mes de Noviembre vamos a tener una Reunión. A ver si ya 
para entonces me contesta para llevarles buenas noticias.
Cuando vino el Papa a México, uno de “ los personajazos" d ijo  que si el Pueblo de 
Dios se lo pedía con insistencia, se concedería el sacerdocio a los casados. Hice, 
pues, esa petición que le envío con ésta y  andamos trabajando en recoger f i r ­
mas.»

(E strad o de una Carta dirigida al M O CEO P por el 
Sacerdote José A ntonio Quintanar.)

Santísim o Padre:

México ha atravesado ancestralmente por una gravísima situación espiritual a causa de 
la escased de sacerdotes: Europa tiene uno para cada dos mil católicos; México, uno para 
cincuenta mil o más. Y si a eso se añaden las distancias y los malos caminos para acudir a 
donde radica el Sacerdote o para que éste llegue a todos los cristianos a su cuidado, Vuestra 
Santidad podrá darse cuenta de lo que sufre nuestro pueblo para bautizan a sus pequeñitas, 
etc. ¡Y no se diga para la asistencia espiritual a sus moribundos... muchísimas veces imposi­
ble!

Las enormes multitudes, esos millones de católicos que acudieron a recibir a Vuestra 
Santidad, en una mayoría son gentes que casi nunca tienen la Eucatistía en sus Ranchos, en 
sus Colonias... o en sus «Ciudades Perdidas»... gentes que hacen válidas ¡todavía hoy, dos 
mil años después!, las amorosas palabras del Buen Pastor: «Tengo compasión de las multi­
tudes» (Mt. XV, 32).

Por otra parte, en nuestras Comunidades abundan los hombres casados honorables, 
muy respetados y que, por lo mismo, son verdaderos guías y, además, excelentes católicos y 
de costumbres muy limpias. Si se preparase a esos hombres, serían muy buenos sacerdotes.

Ya se hizo una experiencia aquí en América: el Arzobispo de Guayaquil, Ecuador, Mons.
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Bernardino Echevería Ruiz, preparó a 24 pescadores casados en un pueblo sin sacerdote; 12 
trabajaron muy bien y son muy estimados. Son muy aptos para seguir siendo pescadores y, 
al mismo tiempo, sacerdotes.

Hoy día, además, superabundan en nuestras grandes ciudades matrimonios muy apos­
tólicos entre gentes muy bien preparadas: médicos, ingenieros, etc. Algunos ya auxilian la 
sacerdote llevando la Eucaristía a los enfermos, pero en su situación, obviamente, el Sacra­
mento de Ld Reconciliación queda fuera de su alcance, a una con los demás auxilios especí­
ficamente sacerdotales.

Se dice que nuestro pueblo no aceptaría al sacerdote casado. Es una opinión que noso­
tros no compartimos, basados, sobre todo en que, suponiendo, sin conceder, que hubiera 
alguna resistencia entre algunos hermanos nuestros, bastaría que Pedro, en su función de 
«confirmar en la Fe a sus hermanos» (Le. XXII, 32 ) enseñara que el pueblo de Dios lo necesi­
ta, para que éste, en nuestro México, dócilmente lo aceptara. Pero, repetimos, Santo Padre: 
no creemos que sea ese el caso. El pueblo de Dios es el primero en sentir la necesidad apre­
miante del Servicio Socerdotal y el primero en darle prioridad a éste, independiente del estado 
de vida del Sdcerdote mismo. Por ello, Santísimo Padre, le rogamos que concedd el sacerdo- 
cio a los casados: ¡Nuestra necesidad es apremiante!

Las sacerdotes casados no serían para nosotros «de segunda clase», del mismo modo 
que no lo son hoy en la Iglesia Católica de Oriente: ellos los han tenido siempre, desde hace 
casi dos mil años, y todos son aceptados, no como de primera los célibes y de segunda los 
casados. Igual cosa sucederá acá en Occidente.

Vuestra Santidad, enfrentándose a las falsas ideas de antaño respecto del matrimonio 
frente al celibato, enseñó en varias de sus «Pláticas de ángelus», en el Vaticano: «El matri­
monio no es inferior al celibato, porque la perfección cristiana se mide con el metro de la cari­
dad y no con el de la continencia...»

No existe base alguna para una supuesta contraposición según la cual los célibes y los 
núbiles, sólo en razón de la continencia, constituirían la clase de los perfectos; y, por el con­
trario, las personas casadas constituirían la clase de los no perfectos o de los menos perfec­
tos...»

«Las palabras de Cristo no dan pie para sostener ni la inferioridad del matrimonio ni la 
superioridad de la virginidad y del celibato...»

Con férvido entusiasmo aplaudimos nosotros esas enseñanzas, precisamente por eso 
mismo acudimos a Vuestra Santidad con la firme confianza de ser atendidos.

Somos hijos amantes, y obedientes de Vuestra Santidad, que pedimos al Espíritu Santo la 
abundancia de sus Luces para el que es la Piedra Angular puesta por Jesús.
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GUATEMALA SE DESPEREZA

Estim ados com pañeros del MOCEOP:

Soy un sacerdote casado de origen español. Llevo más de 12 años de m is ionero  en 
M éxico y Centroam érica. Les fe lic ito  por el traba jo  que realizan de concientización 
hacia un nuevo rep lan team iento  de los m in is te rios  en la C om unidad y de un celibato 
opcional para los sacerdotes.

Les envío ad junto  la Carta a los A m itos que hice con m o tivo  de m i m a trim on io . 
Pueden, si lo juzgan conveniente, publicarla  en la revista «Tiem po de hablar». Noso­
tros  nos casamos en la d iócesis de San Cristóbal de Las Casas (Chiapas). Mi esposa, 
M ary Carmen, tam bién es española y m isionera desde 1978. En la diócesis donde nos 
casamos se nos aceptó com o agentes de pastoral. Estuvim os traba jando durante más 
de cuatro años com o m iem bros de un Equipo de m is ión , e incluso asum im os com o 
pareja un cargo d iocesano (Responsables de las Pastoral Juven il). La diócesis de San 
Cristóbal de Las Casas es una de las pocas diócesis en Am érica Latina que está en un 
proceso de desclericalización y en una opción defin ida por los pobres. Nos costó dejar 
aquella diócesis. Sin em bargo, veíam os que Dios nos pedía acom pañar pasto ra lm en­
te a este pueblo de Guatemala, tan go lpeado por el ham bre, la representación y la 
ofensiva de las sectas fundam enta listas.

Desde prim eros de este año estam os traba jando en una barriada m arg ina l de la 
Capital de Guatemala. El arzobispo nos ha aceptado com o m isioneros láicos (el creri- 
ca lism o en Guatemala es m uy marcado). Estamos dedicados a tiem po  com ple to  a la 
pastoral en la barriada de Peronia y organizando ta lleres para catequistas del in te rio r 
del país. Nuestra opción es la gente más pobre, preferida de Jesús.

Nos gustaría rec ib ir la revista «Tiem po de Hablar», incluso tener los núm eros ante­
riores; tal vez estos los podría conseguir cuando vaya por España el p róx im o  verano. 
No se com o podríam os pagar la suscripción. Sé que habría am igos so lida rios  en Es­
paña que podría pagánosla.

Nos gustaría, as im ism o, coord inarnos con el M ov im ien to  de curas casados de 
Am érica Latina. Les agredeceríam os que nos envíen a lgunas direcciones, y si es posi­
bles, tam bién el te lé fono o d irección de ustedes para cuando lleguem os a España 
poder com unicarnos.

Finalm ente les recom iendo un lib ro  que pub liqué hace cuatro o cinco años en Es­
paña: SER CRISTIANO DESDE EL TERCER MUNDO Edicciones Paulinas, M adrid  1986.

Saludos de m i esposa y mío. Pedimos al Señor que les de su fuerza para seguir 
traba jando, pese a los aires adversos que vienen del Vaticano, por una iglesia re juve­
necida y desclericalizada, al servic io del Reino de Dios. Fraternalm ente.

Fernando Berm údez López

«No se puece afirmar que, por el hecho de ser célibe, se es más libre para servir y entregarse a los demás 
que si se está casado. El espíritu de servicio y la entrega al pueblo no depende del estado de vida, sino de 

la generosidad y disponibilidad personal.»

Fernando Berm údez López
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PERU QUIERE DESPEGAR

Chim bóte, N oviem bre 20 de 1990

Estim ados A m igos:

Que el Señor de la Vida les acom pañe y bendiga en su tarea.
Desde hace un año atrás un grupo  de sacerdotes casados m antenem os com un ica­

ción con nuestro com ún am igo Terry DOSH (Corrd. CORPUS-USA) y gracias a él tene­
m os este contacto con Uds. y ojalá sea el in ic io  de un enlace m ucho más duradero  y 
fruc tífe ro  en esta noble tarea.

Tam bién gracias a CORPUS REPORTES estam os in fo rm ados sobre la realización 
del I CONGRESO LATINOAMERICANO en C uritiba-Brasil. Sin em bargo el contacto  en 
CORPUS - USA nos es sum am ente d ifíc il porque nosotros no m anejam os el ing lés ni 
e llos el español, razón por la que pedim os nos fac iliten  contactos con gente de habla 
hispana.

Som os jóvenes en organización y experiencia, po r eso esperam os con ta r con el 
apoyo de Uds. y si a lguna vez deciden v ia ja r al Perú serán m uy bien recib idos, en 
CHIMBOTE y así podrem os in te rcam biar experiencias.

Esperando seguir fo rta lec iendo nuestros lazos de com unicación, nos despedim os 
en Cristo Señor.

P. Erman Colonia F.

P.D.: Para contactar con nosotros pueden dirigirse a:
CIEE (Centro de Información y Educación Ecuménica).
Apartado 336.
CHIMBOTE.

«Debéis solicitar por medio de Tiempo de Hablar, a tes Comunidades, una colecta fra­
terna de ayuda a ese pueblo tan castigado y ahora diezmado por la epidemia de cólera 
(y designar un español para que mantenga correspondencia con ellos. Nosotros escri­
bimos todo lo que podemos pero no damos a basto).

Un abrazo fuertísimo, y no bajen la guardia. El Congreso de España tiene que ser 
un campanazo mundial. Y LO SERÁ.

Jerónimo y Clelia

*  *  *

COLOMBIA SIGUE
¡Y nos encontram os!
¡M ucha gente salió a nuestro encuentro!
Con m o tivo  de nuestra prim era edición m uchos com pañeros Sacerdotes se h ic ie ­

ron presentes para fe lic ita rnos y a lentarnos. Gracias por todo  ello. He aquí una nueva 
edición de ENCUENTRO. Como siem pre va con todo  el cariño y el am or de los com pa­
ñeros Sacerdotes casados de Cartagena y sus esposas, MOSACAR; para todos un sa­
ludo, un abrazo, querem os decirles que seguim os, y seguirem os en pie de lucha, para 
dem ostra r lo que som os y lo que pretendem os ser dentro  de una Iglesia a la que 
hem os querido , y a la que entregam os, a lgunos, nuestra niñez y, todos, nuestra ju ve n ­
tud  y madurez, pero tam bién de la que hem os recib ido ind iferencia  y desatención.

M O SACA R
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EE.UU  -  CONFERENCIA NACIONAL DE CORPUS

L o s  días 21-23 de junio/91, CORPUS celebra su Congreso 
bianual. Dado el interés del acontecimiento en sí y  considerando que en EE.UU. hay en 
torno a los cincuenta millones de hispanohablantes, ubicamos en esta Sección de «Tiempo 
de hablar» lo principal de la «Conferencia». Quien allí participe, seguro, saldrá fortaleci­
do.

Viernes, 21

6.00- 7,00 h.: Ponencia: «Cambio y reform a en la h is to ria  cristiana. T rad ic ión  y es­
trategia». Por Harvey Cox.

9.00-10,30 h.: Grupos de Trabajo (opcionales)
1. Iglesia y Juventud. Panel de jóvenes.
2. M odelo  de sacerdotes casados. Mesa redonda.
3. Esposas de sacerdotes casados. Boyce Buko.
4. Clero y sacerdotes casados. T rabajando jun tos. Panel.

Sábado, 22

9,45-10,30 h.: Ponencia: «A lienación y lealtad: Estrategias para la supervivencia  y 
la m isión». Por A n th o n y  Padovano.

11,15-12,30 h.: Talleres:
1. M u je r y m in is te rio . Ruth Fitzpatrick.
2. El ce libato  y la sexualidad en la Iglesia. A. W. Flichard Sipe.
3. El g rito  de  la Tierra. (Un desafío a la doctrina social católica.)
4. M inorías en la Iglesia. A n th o n y  S tevens-Arroyo.
5. Efectos de la escasez de sacerdotes en el ca to lic ism o am ericano. 

Dean Hage.
6. M a trim on io  y m in is te rio : posib ilidades creativas para los 90. 

Linda y Ralph Pinto.

2,30- 3,15 h.: Ponencia: «Tom am os responsabilidades en la Iglesia. Qué pensar y 
qué hacer en este campo». Por M argare t S teinfels.

9.00-10,30 h.: Pequeños grupos (opcional)
1. Encuentro con los autores (discusión abierta).
2. M ov im ien to  para la O rdenación de la m ujer. Eiieen M cM ahon.
3. Los Mass-Media y el mensaje. Cam ille  D 'Arienzo/D on Zirkel.
4. Espiritua lidad en el hogar. Thom as Abel.

NOTA: P ara  m ayor inform ación, d irig irse  a: 
Terence Dosh PhD 

4124 H arriet M inneapolis MN 55409 - U .S.A .
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Muy apreciable Julio:
Te agradezco de todo corazón el envío de la revista «Tiempo de hablar» y tu carta fechada del 14 de julio 

próximo pasado, y perdona que no te conteste hasta ahora, pero antes que nada quiero decirte que me llegó 
muy a tiempo para las vísperas del 25 aniversario de mi ordenación sacerdotal que fue el 15 de agosto, y me 
llenaste de alegría y esperanzas, y no cabe duda que fue un regalo del cielo para alentarme, y no sólo a mí, 
sino a todos, en algo que cada vez estoy más seguro que es la verdad; quisiera hablar mucho contigo, pero ya 
será en otra ocasión, sólo quiero decirte que estoy dispuesto a cooperar en todo lo posible en el movimiento. 
Te enviaré pronto por correo un artículo mío de hace varios años que servirá un poco de presentación perso­
nal.

...Yo no he iniciado ningún proceso de secularización, y por lo tanto aún no está ligitimado mi matrimonio 
ante la Iglesia, pero no nos sentimos de ninguna manera separados de Dios y de su gracia, y tratamos de 
comunicar la Buena Nueva a nuestro alrededor en este gran país que tiene sed de la Verdad, pero que no se la 
hemos comunicado de manera que la pueda recibir. »me gano la vida enseñando idiomas, y mi esposa tam­
bién trabaja en una compañía inmobiliaria.

... El obispo, que es japonés, quiere que salga yo de su diócesis, y el párroco actual de la única iglesia 
católica en cada población de 110.000 habitantes, me pidió que no me presentara en la parroquia, de la cual yo 
fui doce años párroco; respeto su deseo y no le doy molestias, pero gracias a Dios la sociedad es más amplia 
que los muros de la pequeña iglesia, y estoy muy activo, y con mucha amistad con la mayoría de los cristia­
nos, que son unos cuatrocientos, de los cuales yo bauticé unos cien, y ellos y los demás oyeron mis sermones 
por muchos años y conocen mi pensamiento y esperamos juntos que algún día pase este invierno ecclesial, y 
llegue pronto una nueva primavera. Soy muy testarudo y no pienso moverme de aquí, pues creo que Dios me 
ha llamado a dar testimonio de Él en este lugar, y sería muy largo de explicarte en una sola carta el porqué de 
mi convencimiento. En fin, Julio, como escribo muy largo, tardo mucho en escribir, pero más vale tarde que 
nunca y sólo te digo que cuentes conmigo en todo lo que se pueda, y aun con deseos de participar en algún 
congreso. Por lo pronto te pido que me envíes toda la información posible.

P.D.: Mi nombre mexicano es Juan Arturo González. Mi esposa se llama Skimako.

Aizu Wakamatsu, Japón.
14 de diciembre de 1990

Amigos del MOCEOP:

... Ci é di conforto, Amici, sapere da fonte certa e cattolica che 100 Sacerdoti di rito Ruasso-Ortodosso 
Cattolico, probabilmente nella maggioranza sposati, esercitano il loro Sacerdozio in Ucrania in piena soddis- 
fazione dei fedeli di rito Latino e l'approvazione del Cardinal Myroslav Lubachivsky capo della Chiesa Latina in 
Ucrania, in piena comunione con Roma.

... Un'altra sorgente di conforto: In Africa in Genere e credo anche in molte partí dell'Asia, le Comunítá 
cattoliche di Rito Latino sono in via di assestamento su di un compromesso matrimoniale quanto mai origína­
le. La Credenza tradizionale che il Prete deve esere Celibe nell'eserciozio del suo Sacerdozio, non ha ancora 
preso piede nelle loro anime, all'inizio di tutto come sono, mentre quello che assilla le loro mentí é ¡I problema 
di assimilare il Santo Vengelo nella loro cultura indígena, che vede la perfezione dell'uomo nell'essere circon- 
dato da parecchie spose e da molti e molte figlioli e figliole...

F. F. Arcangeli.
ISudáfrica)



S U S C R IP C IO N  A « T IE M P O  D E  H A B LA R »

Nombre Uno
Dirección c / ..............................................  n  ’

Poblacion  ............................................................................  D P

Queridos amigos de Mo - Ce - Op
Adjunto os envío la orden al Banco/Caja con mi autorización para que paséis la suscrip­

ción anual a •< Tiempo de Hablar" por un importe de ( 1 ) .........................................................................
.................................................. pesetas y hasta nueva orden

Saludos

Firmado




